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D E S H A C I E N D O E Q U Í V O C O S 
E s propio de pueblos atrasados en 

su vida intelectual tratar de acometer 
las empresas de mayor alcance, a ve­
ces temerarias, sin pararse a conside­
rar los efectos que puedan producirse 
en su inteligencia o en su economía. 
De esta enfermedad ha padecido E s ­
paña durante largo tiempo, como pue­
de comprobar quien se haya tomado 
el trabajo de repasar en su memoria 
sucesos nacionales de cierta impor­
tancia. Sujeto el pueblo a una tira­
nía de siglos, fueron contados e i n ­
eficaces los esfuerzos realizados por 
liberarse antes de que la Unión Gene­
ral y el Partido Socialista españoles 
iniciaran trabajo tan fecundo como el 
de dar a los explotados la conciencia 
de sus intereses que hasta entonces no 
habían sentido. 

E n marcha este interesante movi­
miento, los hombres que le iniciaron 
hubieron de vencer un cúmulo de re­
sistencias que todavía no han desapa­
recido por completo. E l anarquismo 
individualista cuidaba más el despres-
tigo de la organzación socialista que 
la táctica a emplear para abolir el po­
derío de la burguesía. Más que capa­
citar a los trabajadores, a quienes se 
trataba de emancipar, procuró distan­
ciarlos de sus organizaciones más ade­
cuadas para lograr cada día una por­
ción mayor de s.us aspiraciones prin­
cipales. 

C o m o era natural, las lecciones del 
tiempo y la acertada actuación de 
nuestras Sociedades hicieron cambiar 
la mentalidad de muchos compañeros, 
y el resultado de esta evolución se re­
gistra en la historia del movimiento 
obrero con numerosas conquistas so­
bre la clase patronal que, por ahora, 
culminan en el contrato colectivo de 
trabajo y la limitación de la jornada 
a cuarenta y cuatro horas semanales. 

A l g u n o s años después, visto el fin 
de la guerra y l a falsedad de ciertas 
promesas libertadoras, entre el prole­
tariado español se advierte l a necesi­
dad de luchar con ampl i tud tal de ob­
jetivos, cual vemos en las resolucio­
nes de todos o la mayor parte de sus' 
Congresos nacionales. S i la burgue­
sía ha agotado sus posibilidades co­
mo organismo rector de la producción 
v la estructura que debe darse a nues­
tra v ida económica, son problemas 
que de hora en hora van ganando la 
inteligencia de los trabajadores con 
distinta intensidad, según sus pre­
ocupaciones. 

Cuando el mundo tiene planteadas 
cuestiones de tal gravedad no faltan 
estados de conciencia que, como re­
sultado de sus actividades, ofrecen un 
tipo de movimiento obrero en que 
aparece como sola preocupación el 
alejamiento de todo cuanto se entien- 1 

de por intervencionismo. L o s i n c o n ­
venientes de esta táctica no hubieran 
sido tan grandes s i a l mismo tiempo 
se hubiese dejado v i v i r a otras orga­
nizaciones con la plenitud de respeto 
a que creemos tener derecho. 

Vencido el período dictatorial que 
tan duras lecciones proporciona a to­
do buen observador, los frutos de 
libertad de un nuevo régimen se tra­
tan con menosprecio, como si no hu­
biese costado nada conquistarlos. 
U n a s veces abominando de la unidad 
en cuanto ésta pudiera disminuir el 
volumen de influencia a que se aspi­
raba, y otras defendiendo el frente 
único como fórmula infalible de nues­
tro triunfo, se mantiene la confusión 
entre los trabajadores, con evidente 
daño de todos y en beneficio de la 
clase patronal. Lejos de m i ánimo la 
condenación de l a ' unidad obrera, 
considero preciso, si ha de hablarse 
en serio, que todos digamos cuáles 
son nuestros propósitos. A l g o de lo 
ocurrido recientemente no tiene, en 
m i sentir, las condiciones indispensa­
bles para que esperemos cosa distinta 

de una grave desorientación. Quien 
hable de frente único con la seriedad 
que'corresponde a todo el que actúa 
en nombre de una organización obre­
ra, debe decir sin eufemismos cuál es 
el alcance de sus propósitos. ¿ Se ha 
rectificado la visión apolítica que en 
otro tiempo se defendía ? Dígase cla­
ramente, y entonces todos nos expl i ­
caremos si tienen sentido nuestras d i ­
ferencias de criterio. 

¿Tiene alguna importancia lo que 
sucede en España desde que la políti­
ca republicana- verifica el cambio de 
orientación iniciado en septiembre? 

S i nos pronunciamos en sentido favo­
rable, urge una rectificación de con­
ducta que demuestre hasta la sacie­
dad cuáles son nuestras verdaderas 
intenciones. Hacer otra cosa será tan 
cómodo como queramos, pero indica 
una falta de claridad que se parece 
mucho al equívoco, que tanto importa 
disipar, a fin de situarnos, según las 
propias convicciones, en una u otra 
posición. S o n muchas las observacio­
nes que hemos tenido ocasión de ha­
cer en algunos años de organización, 
para dejarnos enrolar en ciertas posi­
ciones sin más formalidades que las 
que suscrta un pasajero estado de 
nuestro ánimo. 

A. DE GRACIA 

T E O R I A Y A C C I O N 
Todo movimiento revolucionario tiene 

su antecedente en la Historia, y a la His­
toria debemos recurrir con gran frecuen­
cia cuando los cortos de vista censuran, 
desde la izquierda o desde la derecha, la 
preparación de toda insurrección. Para 
los políticamente ciegos la conquista del 
Estado por la clase trabajadora obedece 
exclusivamente a un período de exacer­
bación momentánea a causa de una de­
rrota pasajera, y no pueden jamás com­
prender que toda revolución obedece a 
un curso inexorable que nadie puede elu­
dir. 

Las circunstancias politicoeconómicas 
de nuestro país, a través de su historia, 
conducen a esta subversión estatal n< 
por un hecho baladí o circunstancial, sino 
por una fuerza ineludible que ha encerra­
do al proletariado en círculo de hierro, 
que sólo puede romperse mediante la con­
quista del Poder. 

¿Puede prepararse y realizarse un mo­
vimiento revolucionario mediante una 
concepción instantánea y un rompimien­
to fulminante? No. .Durante el período 
anterior a la revolución de octubre tam­
bién se imputaba a Lenin una tardanza 

en la acción, y solamente los hechos de­
mostraron cómo la insurrección bolchevi­
que se produjo en el momento necesario 
para su victoria. Necesitamos una teoría 
revolucionaria para preparar al movi­
miento obrero español, y una acción cer­
tera para conducirle al triunfo. Las im­
paciencias se pagan caras, y cuando un 
pueblo se apresta para acción tan consi­
derable no se deben exigir impaciente­
mente acciones perjudiciales a los intere­
ses comunes. 

Se impone cada vez más una mayor 
disciplina y una mayor unidad. Obsérve­
se a fondo el Estado español y se com­
prenderá perfectamente bien su destino. 
Para dominarle y no incurrir en derrotas 
fatales hemos de prepararnos bien. Se­
renamente y sin jactancias, pero también 
sin desmayos ni claudicaciones. E l pro­
letariado industrial, unido al campesino, 
está dispuesto espirituaknente. Sólo fal­
ta la preparación necesaria que haga de 
la insurrección un arma científicamente 
dispuesta con todas las probabilidades de 
acierto que nos creen las condiciones ob­
jetivas de lucha. 

España, al igual que los demás países 

Sabíamos desde el primer momento de 
su instauración que una República de tipo 
burgués, como la actual, nunca daría sa­
tisfacción plena a las ansias de liberación 
del proletariado. ¡Lo que nunca pensamos 
es que en un período de tiempo tan bre­
ve tuviéramos que repudiarla por los gra­
dos de envilecimiento en que ha caldo 
merced a la carencia absoluta de ideal 
republicano precisamente en los republi­
canos históricos, y que éstos fueran los 
primeros en arrancar las pocas esencias 
democráticas que las Cortes constituyen­
tes estamparon en la carta constitucio­
nal, que a estas alturas es un papel sobre 
el que ha llovido. 

Tampoco podíamos prever que al lle­
gar el tercer aniversario de la proclama­
ción de esta inservible República, inser­
vible para la clase trabajadora, el insigne 
y caduco estadista que la rige y sus se­
cuaces de desgobierno hubieran cometido 
tal número de claudicaciones y de vilezas 
que a todo ciudadano amante de libertad 

atraviesa un período crítico. L a insurrec­
ción armada es la esperanza de todos los 
trabajadores. Que esta insurrección, a 
través de la experiencia italiana, alema­
na y austríaca, no nos haga incurrir en 
sus errores es lo que necesitamos. Prepa­
ración técnica, espíritu de sacrificio y ac­
ción inteligente son los factores indispen­
sables. A ellos deben sujetarse los Sin­
dicatos que anhelan impacientemente el 
momento culminante. Nos jugamos el 
porvenir y hay que conquistarle. 

E n este Primero de Mayo, prometedor 
de futuras decisiones, la clase trabajado­
ra debe reflexionar y comprender que los 
conflictos parciales y las conquistas eco­
nómicas son factores circunstanciales que 
hay que someter al interés común de la 
revolución, cuando éstos supongan obs­
táculos tácticos a nuestro gran movimien­
to, que precisa tensión y fortaleza para 
la batalla decisiva. 

C a r l o s H E R N A N D E Z 

E U F O R I A 

N O S V A L E 
nos costara trabajo distinguir en qué se 
diferencia de la fenecida monarquía. 

Por eso, la clase obrera se siente de­
fraudada. Nos hemos engañado. Pues si 
bien es cierto que esta República sabía­
mos que no sería la nuestra, no es me­
nos seguro que nosotros, la Unión Ge­
neral de Trabajadores y el Partido Socia­
lista, coadyuvamos a su advenimiento 
con mayor aportación, mayor solvencia, 
más entusiasmo y más vergüenza perso­
nal y política que el que más. 

A cambio de estas garantías que dimos 
para su instauración se nos concedió la 
realización de unas concesiones mínimas 
que nos anticipaban en esta República al­
go, muy poco, de las aspiraciones del 
proletariado, y éstas han quedado mer­
madas. L o que el primer Gobierno hizo 
ley, los sucesivos lo han incumplido. 
¿Cabe lamentarse de estos desengaños? 
Sí y no. 

E l lamento existe porque teníamos de­
recho a un trato más decente ; la falta 
de seriedad y vergüenza política por par­
te de los Gobiernos Lerroux, en lo que 
tiene de desafecto para nuestra clase, ha 
hecho más rebeldes en nuestras filas que 
la propia monarquía. Esa es la causa de 
que, a la par que el lamento, exista nues­
tra alegría. L a conducta de estos gobier­
nos acorta de una forma enorme la dis­
tancia para que la clase trabajadora sien­
ta el acicate de la conquista del Poder. 

E n este Primero de Mayo, que acos­
tumbramos a elevar nuestros anhelos re­
flejados en peticiones a los Poderes pú­
blicos, tanto tendríamos que solicitar que 
bien merecía la pena de que simplificá­
ramos nuestras peticiones, dejándolas re­
ducidas a una, a esta: ¡Todo el Poder 
para el proletariado! Sabemos la res­
puesta que se nos daría : E l Poder no se 
pide, no se mendiga; se conquista. De 
acuerdo; lo sabemos, y por saberlo, 
cuando la clase obrera lo crea oportuno 
— y no será tardando mucho — pondrá 
en práctica el consejo. 

Se precipitan de tal forma los aconte­
cimientos y con tal rapidez, que nos igua­
laríamos todos en ser acreedores a los 
calificativos más duros, a las responsa­
bilidades más enormes si los dejásemos 
pasar desapercibidos, y son de mucho 
bulto para que esto ocurra. 

Haberes del clero. Amnistía para los 
del 10 de agosto. Pena de muerte. In­
cremento del fascio. Tarifas ferroviarias. 
Suciedad y contubernio electoral, causa 
de-que haya podido formarse un Parla­
mento monárquico. ¡ Condenación del 
movimiento de Jaca por un ministro de 
la República ! — ¡ qué vergüenza ! —. Y 
tantas cosas más. ¡ Cómo han de pasar 
desapercibidas ! 

Nos acordamos de Pavía, y nos entran 
ganas de imitarle. Pero con unas ligeras 
diferencias en el proceder ; creemos que 
podríamos sustituir la espada por una 
escoba, y que un ejército, si, pero ejército 
proletario, a las órdenes no de un gene­
ral, sino del ideal socialista, barriera de 
una vez para siempre no sólo del Parla­
mento, sino de todas sus guaridas, a la 
burguesía y sus servidores. 

Ansiemos que esto sea pronto una rea­
lidad, y que el próximo Primero de Ma­
yo haya resplandecido en España el sol 
de nuestro ideal. 

Esta es la euforia soñada por los republicanos históricos. 

A n t o n i o G A N C E D O 

I M P O R T A N T E 
Se advierte a los asociados, por acuer­

do de la junta general, que en aquellos 
casos de lluvia o análogos en que no 
hay posibilidad de que trabaje la tota­
lidad del personal de una obra, es nor­
ma de nuestra organización que trabaje 
el número de obreros que las circunstan­
cias permitan, si bien cuando vuelva a 
presentarse la misma dificultad ha de al­
ternarse, trabajando los que anteriormen­
te no lo hicieron. E s decir: _que no es 
admisible lo de todos o ninguno ; pero 
tampoco se ha de consentir que siempre 
sean los mismos los que ganen el jornal, 
mientras los demás pierdan siempre. Es­
to es más justo que el tocar la campana 
y parar la obra, como algunos compa­
ñeros tienen la costumbre de pedir se 
haga ; porque, al menos, se podrán sa­
car algunos jornales, que buena falta 
hacen en los hogares de los trabajado» 



Con la piqueta a! h o n ü r o . . . 

¡ Otro Primero de Mayo dentro de la Re­
pública ! 

¿ Dentro ? 
La afirmación nos sabe a engaño. Re­

cordando aquellos Primeros de Mayo den­
tro de la monarquía, dentro de un régimen 
que todos habíamos de sufrir, pero por el 
cual ninguno de nosotros había trabajado, 
no podemos ya, en este Primero de Mayo 
de 1934, a los tres años de República, de-

' cir que los trabajadores se encuentran den­
tro de este régimen por cuya instauración 
tanto han luchado, y en cuyo nombre mu­
chos de ellos perdieron la vida. 

¿ Desaliento ? 
¡ Ah! No, camaradas. Al contrario. Vos­

otros sabéis mejor que yo que una casa se 
empieza a edificar por los cimientos, y que 
éstos no es posible arraigarlos fuertemen­
te en un terreno que no estuviere limpio. 
Lo primero, para empezar un edificio, es 
limpiar el solar de cascotes y de materias 
inservibles. 

,; Oue por qué no lo hicimos ? 
¿ Que por qué no procuramos dos se­

manas antes de aquel Primero de Mayo, 
primero de la República, limpiar el solar 
en que pretendíamos asentar nuestro edi­
ficio ? 

La respuesta es bien sencilla : porque no 
hay venda más opaca que la ilusión, ni 
ilusión más peligrosa que la que lleva a 
confiar en lealtades ajenas, viendo a éstas 
como reflejo de sentimientos propios. Y así, 
el terreno elegido, pese a sus cascotes, a 
todos los detritus que lo mancillaban, nos 
pareció propicio para recibir y conservar, a 
modo de sólidas raíces, los cimientos de 
un edificio que había de elevarse, como por 
arte de magia o de birlibirloque, sin más 
esfuerzo que el de las alegres canciones 
que acompasaban su ritmo creador. 

Mas ahí estaban los detritos. Los que, 
por. una inconsciencia imperdonable, no 
habíamos barrido antes de poner manos a 
la obra. Ahí estaba lo inútil, lo inservible 
por vetusto, lo pernicioso por podrido. Y 
con tanta fragilidad en el fondo, el edifi­
cio, poco a poco," resquebrajándose, bam­
boleándose... Y los miasmas del subsuelo, 
saliendo a la superficie y, poco a poco tam­
bién, paulatinamente a Ío primero, con todo 
descaro después, infectando el aire, impi­
diéndonos respirar a nosotros; precisamen­
te a nosotros, a los que dejamos sudor y 
sangre en el trazado de los planos del edi­
ficio. 

¡ No te importe, camarada 1 Cuando una 
casa no ofrece seguridad se la echa abajo, 
y se levanta otra en su lugar. Y , sobre 
todo, nada de apuntalamientos. Sólo la pi­
queta sirve en estos' casos. Sin contempla­
ciones. Sin que nos duela hincarla allí 
donde sea menester. 

¿ Que viene estrecho, y es insano e in­
habitable el edificio ? 

¡ Abajo! 
Y a meditar sobre sus defectos. Y a no 

retroceder ante ninguna medida, por rigu­
rosa que sea, para evitar caer de nuevo 
en los mismos. Y a apartar no sólo al ene­
migo que se aprovechó del sentimentalis­
mo de nuestra inexperiencia, y del que si­
rio de nuestra buena fe; no sólo a aquel 
que, después de haber temblado al vernos 
llegar, se metió de rondón en nuestra casa 
en cuanto advirtió que por bondad no le 
soltaríamos los perros, sino también al 
amigoj—al más cercano, al más querido— 
que quería, con sus consejos trasnochados 
y su parsimonia a destiempo, impedirnos 
realizar ese derribo inevitable y total. 

¡ A edificar de nuevo, camaradas! Pero 
sobre un solar bien limpio, para que los 
cimientos se hundan hondo y no haya ven­
daval que los mueva. Primero de Mayo de 
1934: en la República que ya no es tuya, 
con la piqueta al hombro y el corazón en 
alto, sin precipitaciones ni atolondramien­
tos, seguro de ti mismo, ¡empieza, camara­
da, la obra que ha de levantar el edificio 
para las futuras Fiestas del Trabajo! 

M a r g a r i t a N E L K E N 

"PARA T O D O S " 
No tienen derecho a mentar el 

amor al prójimo quienes son ca­
paces de permitir quie a su lado 
haya quien padezca y muera de 
necesidad. 

A. H A R N A C K : «La esencia del 
cristianismo.» Lección VI . 

Una República para todos... ¡Qué aspira­
ción tan noble y generosa! No menoscaba su 
grandeza el ser un pleonasmo. Porque no 
todo mortal tiene la obligación de desentra­
ñar las etimologías. República, filológica, 
racional y políticamente, no puede ser sino 
el «gobierno de todos y para todos», y cuan­
do esto no ocurre, bien puede asegurarse que 
no hay tal República. 

Parece que una República para todos, 
cuando cumple este fin promordial, debiera 
satisfacer a derechas y a izquierdas, a ricos 
y a pobres, a conservadores y a liberales, 
a tirios y a troyanos. No hay tal. Como 
una verdadera República tiene que ser ene­
miga do los privilegios para no degenerar 
en oligarquía, los privilegiados se sienten 
heridos en sus intereses y protestan. Es en­
tonces cuando se orientan los Gobiernos ha­
cia la derecha, con todas sus corruptelas 
tradicionales, con todos sus vicios, explota­
ciones y despotismos, y entonces son los tra­
bajadores y los demócratas verdaderos quie­
nes protestan a su vez. 

República para todos...; pero luego de de­
finir la República, obligado es absolutamen­
te aclarar qué se entiende por «todos». Si 
se quiere decir que debe ser para todos los 
nacidos en una nación, esa universalidad es 
imposible; porque en una nación hay hom­
bres honrados y criminales, trabajadores y 
ociosos, amantes de la justicia y enemigos 
declarados de la equidad, explotados y ex­
plotadores, víctimas y verdugos. ¿Cómo 

puede una República satisfacer las aspira­
ciones de los unos y de los otros ? No; la 
República tiene que ser para todos... los re­
publicanos; es decir, para quienes sienten 
sus ideales y quieren acabar con la infame 
inujusticia social. Para los otros no puede 
haber sino resuelta oposición. Los Gobier­
nos republicanos han de verse constante­
mente en este inflexible dilema: o falsear 
los ideales republicanos y corromperlos, o 
contrariar y lesionar los intereses de los pri­
vilegiados injustamente. 

Cuando un capitalista pide una Repúbli­
ca para todos se sobreentiende que lo que 
quiere e's que no se altere en lo más míni­
mo la estructura social, ni se cambien las 
leyes que le permiten amontonar riquezas, 
tal vez por malas artes, y que pueda libre­
mente vivir a^costa del trabajo ajeno en 
forma más odiosa que la antigua esclavitud, 
que obligaba a trabajar sin estipendio algu­
no ; pero que cuidaba de que el esclavo no 
enfermase, ni menos muriese, para no per­
der su valor o para que no desmereciera en 
el mercado. Cuando un monopolizador re­
clama República «para todos», ya se sabe 
que lo que desea es continuar lucrándose 
con la miseria y la ignorancia de los des­
heredados. Y es entonces cuando es obli­
gado pensar que no puede haber República 
para todos los hombres, sino para todos los 
verdaderos ciudadanos; es decir, para los 
que merecen este calificativo por profesar 
los ideales democráticos y luchar por la ins­
tauración de la más perfecta igualdad. 

En labios de ciertos plutócratas, la peti­
ción de que la República sea para todos es 
un intolerable y odioso sarcasmo. E l obre­
ro sin faena y sin pan no tiene República 
ni buena ni mala. E l trabajador que perci­
be un jornal insuficiente para vivir y que 
ve enriquecerse hasta la más desvergonzada 
opulencia al contratista o al empresario que 
lo alquila como se alquila una yunta de la­
bor, para ése la República no existe, como 
no existe para el labrador que se viste de 
andrajos, injiere hierbajos silvestres y se 
aloja, en pleno inhospitalario campo, en he­
diondo zaquizamí. Para que la República 
sea de todos es necesario que todos puedan 
vivir como personas humanas y no como 
reses de labrantío, que no exista esa des­
igualdad irritante que hace de todo sistema 
político una mentira convencional como las 
retratadas por Max Nord'au. 

El dueño de grandes latifundios, que se 
refocila epicúreamente en la ciudad con la 
vida regalada, placentera y muelle, puede, 
con su gangoso acento recoleto, afirmar que 
quiere una «República para todos» cuando 
se pretende tocar a sus abusos para poner­
les límite ; quiere qué" sea para todos la le­
tra de las leyes; pero que las cosechas, que 
otros trabajan con sudor y fatiga, sean para 
él. E l presidente de un Consejo de admi­
nistración que tiene asignados veinte mil 
duros de sueldo y cientos de acciones libe­
radas se niega a conceder un real de au­
mento de jornal a los obreros de los talle­
res, y si .se piensa en ello, protesta, porque 
quiere que la República sea para él tam­
bién y no solamente para los pobres. Lo que 
pretende es vivir de la miseria ajena. Y lo 
justo en verdad sería que para él no hu­
biera República. 

Piden de este modo República los pode­
rosos, los reaccionarios, los que francamen­
te conspiran contra ella. Quieren que sea 
para todos... los partidarios del llamado por 
ellos «orden», de la quietud, de los pudri­
deros, del «statu quo», del «¡ vamos vivien­
do !». Y para ello simulan un encendido 
amor a la democracia; mas lo que quieren 
es falsearla, y si la ocasión llega, destruirla. 
¿ Debe ser para ellos la República ? Resuel­
tamente es preciso contestar que no. 

N i la República ni forma alguna de go­
bierno puede prescindir de un contenido éti­
co. Política divorciada de la Moral, no teo­
lógica, sino impuesta por la Naturaleza y 
la necesidad de que todo individuo cumpla 
sus esenciales fines humanos de razón y de 
conveniencia, no es tal política, ni menos 
puede ser para todos. «La atribución que se 
han arrogado los Gobiernos — escribió Holt-
zendorff •— de subordinar los principios mo­
rales a consideraciones de eficacia sólo ha 
podido ser preconizada cuando, ignorantes 
de la marcha de la Historia y desconocien­
do la ley de causalidad, se ha confundido 
un suceso político momentáneo con los re­
sultados perdurables del progreso del Esta-
tado o se ha tomado a los pueblos como 
instrumentos de la política.» 

Libertad para todos..., menos para los 
enemigos de la Libertad. República para 
todos, menos para sus adversarios irrecon­
ciliables, aunque enmascarados. Paz para 
todos, excepto para quienes predican la gue­
rra. Respeto a todo, salvo a la injusticia. 
Para los injustos y explotadores la Repú­
blica no debe existir. Antes que para todos, 
cuando entre esos «todos» se cuenta a quie­
nes detentan la verdadera soberanía, ciegan 
las fuentes de producción y sumen en la 
miseria a los débiles, preferible es que la 
República no llegue a ser para ninguno; 
pero entonces, ante las pupilas atónitas de 
cuantos hemos soñado con un régimen de 
justicia y de liberación, se alzaría imponen­
te y amenazadora la sombra gigantesca de 
la dictadura del proletariado. 

¡Familia! ¡Hogar! 

E l h i j o de l a i a v a n d e r ; 

1 

¡ Cómo llora el tierno niño 
de la pobre lavandera ! 
¿ Bajo qué signo naciste 
para una niñez tan negra ? 

Tu madre fué esta semana 
con un cesta a la cabeza 
que el pescuezo le torcía 
y le doblaba las piernas, 
repleto de ropa sucia 
(sesenta o setenta piezas), 
a lavarla en la «M adrila», 
en «Jinche» o adonde pueda. 

A ti te quedó en la cama 
(tu cama es mísera jerga) 
dormido..., acaso soñando 
con cosas dulces y bellas, 
sueño set'ante de niño, 
todo candor y pureza, 
con el contraste en tu casa 
de un despertar de tragedia. 

¡ Contraste ! Tu madre lava 
las ropas de una burguesa, 
que a estas horas desayuna, 
servida por la doncella, 
en el lecho... Tú, pequeño, 
tienes la laringe seca 
de tanto llorar, llamando 
a tu madrecita buena, 
que allá abajo, en el regato, 
de rodillas lava y reza 
una plegaria al trabajo 
y a la salud hace ofrenda 
con la suya, por ganarte 
cuatro míseras monedas. 
¡ Cómo llora el pobre niño 
hijo de una lavandera ! 

II 

Escúchame, niño mártir : 
un favor yo te pidiera. 
Cuando sientas vacilantes 
pasos hacia la escalera, 
es que ya vuelve tu madre 
desfallecida, maltrecha, 
aterida por el frío, 
cansada, triste y hambrienta. 

¡ Ríela, niño, y no llores, 
y aminorarás su pena ; 
verás cómo te devora 
con besos y con zalemas ; 
mas también fíjate, niño, 
y verás, cuando te peina, 
cómo ruedan por su cara 
unas lágrimas sangrientas. 

¿Que por qué llora tu madre? 
¡ Ay, nene! Porque se acuerda 
que en la casa que ella lava 
los niños ¡tienen melenas 
rubias y a ti te falta 
mucho pelo en la cabeza, 
por llevarte horas y horas 
tendido sobre la jerga 
y rozarte en la almohada 

la cabeza. 
¡ Cómo llora por el niño 
su madre, la lavandera ! 

¡ Y aún tienen la cara dura 
estas familias burguesas 
de hablarnos de la familia, 
del hogar y otras lindezas ! 
¿Serán familia los hijos 
de la pobre lavandera? 

Proceso G O N Z A L E Z 

Frente al mañana 

A n t o n i o Z O Z A Y A 

Frases célebres 
-. «Sois los más y los mejores, y los que 
tenéis razón.» 

«Rasgad el velo de las novicias y ha» 
cedías madres.» 

«Entrad a saco en los Registros de la 
propiedad.» 

«No me temblará el pulso para firmar 
sentencias de muerte.» 

«¿Qué se cocea? ¿Qué se regüelda?» 
«No me chupo el dedo.» 
También en el refranero castellano hay 

algunas frases célebres y expresivas: 
«A cada cerdo le llega su san Martín.» 

(De Trabajadores, órgano de la Agrupa­
ción de Navarra.) 

Rota violentamente la esperanza que un 
día puso en pie al proletariado español al­
rededor de una idea de libertad y de justi­
cia, uniéndole en febril aspiración con otros 
elementos democráticos del país, en ansia 
nobilísima de renovación de los valores so­
ciales, apartando para siempre el régimen 
de opresión que la monarquía significaba 
y dando cima a ia obra común de implan­
tar la República en España, se presenta 
ante nosotros en este Primero de Mayo el 
panorama tristísimo de un pueblo en el cual 
los que son capaces por su propio esfuerzo 
de crear riqueza y de sembrar cultura ven 
desaparecer, por incompetencia política de 
unos y el silencio incomprensible de otros, 
lo que para los trabajadores fué, si no la 
consecución plena de sus aspiraciones de 
clase,_ sí el punto inicial que señalaba un 
cambio radical en la forma de estimar la 
gobernación de la cosa pública y un prin­
cipio de reconocimiento colectivo de cuanto 
el trabajo representa como base y grande­
za de toda la nación. 

.Sin embargo, quienes perdieron la fe en 
la República no la han perdido, afortuna­
damente, en lo que asimismo representan 
colectivamente. Y el mismo pueblo que tres 
años ha se unió en fervorosa manifestación 
de solidaridad con otros sectores polítkos 
para implantar la República, dice serena­
mente a quienes no han sabido asimilarse 
la grandeza del momento histórico : Mirad. 
Esas manifestaciones del Primero de Mayo, 
ese desfile interminable de hombres y mu­
jeres fueron un día la base de la República 
burguesa; pero cuando ésta no ha querido 
evolucionar para dar paso a lo que el pue­
blo ansia, éste se juramenta en esta fecha 
para sacrificar nuevamente cuanto es y 
cuanto vale. Pero os advierte que su vida y 
su libertad no servirán de basamento a gen­
tes burguesas, por muy democráticas que 
en el orden político se nos presenten. L a 
vida de los trabajadores se ofrendará gus­
tosa para que nazca una República que, sin 
necesidad de llamarse de trabajadores de 
toda clase, haga imposible la existencia del 
parásito social y no tolere, además, la in­
tromisión de quienes, amenazando con las 
penas de la otra vida, traten de someter la 
conciencia y el alma del pueblo a sus egoís­
mos personales. 

Eso dirán los trabajadores que han per­
dido la fe en la República a los que nueva­
mente llaman con recios aldabonazos a 
nuestra puerta. 

Se nos pudo engañar una vez ; pero per­
dida la ilusión, rota ta esperanza, puesta 
ante nuestros ojos la realidad sangrante de 
cuanto de malo encierra el régimen burgués, 
ya no volveremos a cifrar más ilusiones 
más que en una sola cosa : en la República 
socialista, bajo cuyo amparo podrán los hu­
mildes alcanzar plenamente sus reivindica­
ciones y donde no será posible que un hom­
bre, por el solo hecho de tener en su poder 
los instrumentos de trabajo, torture, persi­
ga y condene a la desesperación a quienes, 
teniendo brazos para producir e inteligencia 
para crear, son, y lo serán siempre, superio­
res a toda riqueza material y a todo poder 
absolutista. 

P a s c u a l T O M A S 

Significación singular 
Esta Fiesta del Trabajo tiene una signi­

ficación singular. Ya lo señala el manifiesto 
de la Internacional. E l mundo pasa por unos 
momentos difíciles. Al final de la guerra pa­
sada se convulsionaron revolucionariamente 
infinidad de regímenes políticos. Apareció, 
brillante, en el horizonte una luz de ilusión 
y de fe. Los regímenes absolutistas desapa­
recieron y fueron sustituidos por otros de 
carácter democrático. La fe en la democra­
cia fué la gran emoción de este período de 
la Historia. Democracia, libertad y evolu­
ción. Evolución hacia un nuevo régimen de 
igualdad y solidaridad humana. Pero la de­
mocracia instaurada conservó exceso de ele­
mentos del viejo régimen. No fué liberal, 
sino liberticida de sí misma, de su conteni­
do ideológico. Su emoción humana la per­
dió. Para honrar sus principios quiso ser 
generosa y respetuosa con sus adversarios. 
Convencerlos, no vencerlos, fué su lema. 
Tuvo demasiada confianza en la bondad de 
sus principios. Y los tradicionales adver­
sarios, lejos de convencerse e incorporarse 
al nuevo sistema de gobierno de los pue­
blos, reaccionaron violentamente contra él. 
Las oligarquías capitalistas, representadas 
por la Banca, y en monstruosas combina­
ciones financieras, han hecho tabla rasa de 
los nuevos principios para imponerse de 
nuevo y reducir a la Humanidad trabaja­
dora a la escíavitud. 

Fruto de esta reacción son las dictaduras 
brutales que dominan diversos países: Ita­
lia, Alemania, Austria, etc. Estos regíme­
nes vuelven a la. Humanidad a un estado 
de salvajismo primitivo. En Austria son 
ahorcados los hombres de sentimientos y 
afanes más nobles y generosos. En Alema­
nia son asesinados con hacha los' mejores 
militantes del Socialismo y el comunismo. 
Se ha dado a las ejecuciones una retroac-
tividad monstruosa. No se mata a los hom­
bres por los hechos presentes, sino por los 
anteriores al establecimiento del régimen. 
Cuando pasen los años y se lea la Histo­
ria, las almas nobles se quedarán espanta­
das por el horror que les producirá seme­
jante monstruosidad. Esto hace tabla rasa 
de la civilización y del humanismo. Y en 
estas condiciones va el proletariado a cele­
brar su Fiesta, que si en años anteriores 
era jornada de lucha y alegría, porque se 
dedicaba al triunfo de un ideal humano, en 
éste reflejará sentimientos de cólera y de 
venganza. Juraron todos ante el altar de los 
ideales futuros que los crímenes no queda­
rán impunes. 

En los países de democracia se harán ma­
nifestaciones y veladas para recordar con 
emoción dramática las víctimas caídas en 
los países de dictadura ; los hombres de fe, 
cerrados los puños, contenido el aliento, mos­
trarán en silencio — terrible y trágico si­
lencio— su indignación, jurarán también 
venganza contra los asesinos de sus ca­
maradas. Pero todo ello indica que la Hu­
manidad entra en un período de agitación, 
de lucha violenta, de guerra civil, de con­
secuencias cuya trascendencia nadie puede 
calcular. Salimos de la guerra pasada por 
cansancio físico, moral y ruina económica 
para entrar en un período revolucionario. 
Hemos creído todos, ingenuamente, que 
aquélla sería la última guerra que con opro­
bio soportaría la Humanidad. 

Doce millones de muertos, a más de los 
millones de inválidos, los locos' y tubercu­
losos a causa de la miseria producida por 
la guerra, la ruina económica en que fueron 
sumidos los pueblos que habían interveni­
do en ella, nos parecía lección más que su­
ficiente para escarmentar y huir de estas 
locuras criminales. Pero no. Nos hemos 
equivocado. Nuestra noble ingenuidad ha 
sido vencida. De nuevo están en pie de gue­
rra los pueblos para dejarse conducir a la 
matanza. Y se van a matar los hombres. 
¿ Por qué ? ¿ En nombre de quién ? ¿ De 
sus respectivos pueblos ? ¿ De la civiliza­
ción? No. Ese será el mito que encienda 
su pasión y ofusque su entendimiento. Vol­
verán a matarse para dar satisfacción a la 
Banca capitalista, comprometida en los ne­
gocios financieros de todo el mundo. La ca­
tástrofe será horrible. Se arruinarán los 
pueblos ; pero se enriquecerán más los ban­
queros. Aumentará la miseria. Será espan­
toso vivir. Y después ¿qué? Después el 
caos. Hundida la civilización, arruinados 
los pueblos, deshechas las organizaciones, 
entrará la Humanidad en un nuevo período 
de luchas brutales y salvajes. 

No hay duda, el capitalismo conduce a 
la Humanidad al salvajismo. ¿Será capa/ 
el Socialismo de impedirlo ? Este es nues­
tro deseo. Este debe ser el propósito de las 
clases trabajadoras. Esta debe ser la nueva 
fe que encienda la pasión romántica de la 
opinión pública y la decida a la lucha. 

Una cita de Marx 
E l capitalista apela a la ley de cambio 

de las mercancías. Procura, como todo 
comprador, sacar de la mercancía com­
prada el mayor partido posible. Mas, de 
repente, se levanta la voz del trabajador, 
perdido hasta entonces en el torbellino 
de la producción : 

— L a mercancía que yo te he vendido 
se distingue de las demás en que su uso 
crea valor, y un valor mayor del que 
ella cuesta. Por eso la has comprado. 
Lo que para ti es aumento de capital, 
para mí es excedente de trabajo. Tú y 
yo no conocemos en el mercado más que 
una ley : la de cambio de las mercancías. 
E l consumo de la mercancía pertenece 
no al vendedor que la enajena, sino al 
comprador que la adquiere. Luego el uso 
de mi fuerza de trabajo te pertenece. 
Pero, por el precio cotidiano de su ven­
ta, yo debo cada día poderla reproducir 
y venderla de nuevo. Abstracción hecha 
de la edad y de otras causas naturales 
de descaecimiento, debo estar tan vigo­
roso mañana como hoy, para volver a 
mi trabajo con la misma fuerza. Tú me 
predicas de continuo el evangelio del 
«ahorro», de la «abstinencia» y de la 
«economía». ¡ Perfectamente! Quiero, 
como administrador juicioso e inteligen­
te, economizar mi única fortuna: mi 
fuerza de trabajo, y abstenerme de locas 
prodigalidades. Quiero no poner en mo­
vimiento, no convertir en trabajo, no 
gastar, en una palabra, cada día sino lo 
estrictamente compatible con la duración 
normal de mi fuerza de trabajo y con su 
desarrollo regular. Por una prolongación 
desmesurada de la jornada de trabajo 
puedes movilizar en un solo día mayor 
cantidad de mi fuerza.de la que yo pue­
do reponer en tres. L o que tú ganas en 
trabajo lo pierdo yo en substancia. Pero 
el empleo de mi fuerza de trabajo y su 
expoliación son cosas distintas. Si la du­
ración de la vida de un obrero, dado un 
término medio razonable de trabajo, es 
de treinta años, el valor medio que tú 
debes pagarme por día constituye 

jóS x 30 

de su valor total. Pero tú consumes en 
diez años mi fuerza de trabajo; enton­
ces, dándome el mismo salario, no me 
pagas cada día más que 1 /3 de su valor 
diario: me robas, de consiguiente, cada 
día 2/3 de mi mercancía. Me pagas la 
fuerza de trabajo de un día, cuando gas­
tas la fuerza que corresponde a tres. Vio­
las nuestro contrato y la ley de los cam­
bios. Pido, pues, una jornada de trabajo 
d<¡ duración normal, y la pido sin apelar 
a tu corazón, porque en los negocios no 
hay lugar para el sentimiento. Puedes 
ser un burgués modelo, miembro tal vez 
de la Sociedad Protectora de Animales, 
y aun fuera del mercado estar en olor 
de santidad ; pero lo que tú representas 
frente a mí — el capital — no tiene na­
da en el pecho ; lo que en él parece pal­
pitar son latidos de mi propio corazón. 
Exijo la jornada de trabajo normal, por­
que quiero el valor de mi mercancía, co­
mo un vendedor cualquiera. 

Como se ve, aparte de los límites en­
teramente elásticos, la naturaleza mis­
ma del cambio de las mercancías no im­
pone ninguna limitación a la jornada de 
trabajo y al trabajo extra — trabajo gra­
tuito — . E l capitalista sostiene su de­
recho como comprador cuando intenta 
prolongar esta jornada tanto como sea 
posible y hacer de un día dos. Por otra 
parte, la naturaleza especial de la mer­
cancía vendida exige que su consumo 
por el comprador no sea ilimitado, y el 
trabajador sostiene su derecho como ven­
dedor cuando quiere restringir la jornada 
de trabajo a una duración normalmente 
determinada. Hay aquí, por lo tanto, una 
antimonia, derecho contra derecho, lle­
vando uno y otro el sello de la ley que 
regula el cambio de las mercancías. E n ­
tre estos dos derechos iguales, ¿quién 
decide? L a fuerza. 

He aquí por qué la reglamentación de 
la jornada de trabajo se presenta en la 
historia de la producción capitalista co­
mo una lucha secular por los límites de 
!a jornada de trabajo, lucha entre el ca­
pitalista y el asalariado; esto es, entre 
la clase capitalista y la clase obrera. 

C a r l o s M A R X 

M a n u e l C O R D E R O 

íObr¿ros! Leed 
EL SOCIALISTA 

Fernando Santana 
El día 19 de abril falleció de una enfer­

medad crónica nuestro compañero Fernan­
do Santana. Cuantos le conocimos y tuvi­
mos un trato constante con él, en los tra­
bajos que como retribuidos se nos encomen­
daron, sabemos de su amor a las ideas y 
su cariño a la causa del proletariado. Pero 
lo que destacaba más en él era su gran co­
razón y su carácter indulgente y tolerante 
para todo el mundo. ¡ Quién sabe si el pro­
blema social no es, en una gran parte, un 
problema de comprensión y tolerancia ! En 
todo caso, es lo cierto que ecn él perdimos 
uno de los mejores de los nuestros. 

A su compañera, hijo y demás familia 
enviamos a su tiempo nuestro pésame, y 
desde aquí lo hacemos para que quede para 
siempre estampado nuestro sentimiento. 

http://fuerza.de
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E l i T f ? A B A d O 

Extracto de las cuentas del primer trimestre del año 1934 
N G R E S O S 

Existencias según fechas. 

Por 19.346, 13.196 y 10.381 cupones semanales de una 
peseta cada uno, más 122, 94 y 67 de 0,65 pesetas 
cada uno, vendidos por los cobradores en los meses 
que se detallan 

Intereses que arroja la cuenta corriente durante el se 
gundo semestre de 1933 

Por el cobro del cupón de la Deuda amortizable al 
S por 100, correspondiente al vencimiento del 15 de 
febrero • 

Cantidad que se toma del préstamo del Hispano-Ame 
ricano para nivelar los gastos y los ingresos del mes. 

Incremento del valor del terreno propiedad de la So­
ciedad entre el precio de compra y el que se le asig. 
na en esta fecha por autorización de la junta ge 
neral 

S U M A N L O S INGRESOS. 

E N E R O 

Resistencia 
Pesetas 

Socanes 
Veletas 

707.229,03:621.718,55 

0.771,10' 12.654,20 

F E B R E R O 

Resistencia 
Pesetas 

Socónos 
Pesetas 

707.114,63 

4.618,60 

1.350 

521.718,55 

8.638,50 

1.768/6 

714.C62,13 636.141,30 713.083,23 

G A S T O S 

Subvenciones y donativos. 

A la Sociedad de Ciegos Esperanza y Fe 
A las Escuelas Laicas Graduadas 
A «El Socialista» ' 
Al Círculo Socialista del Puente de Toledo 
Al de Buenavista 
Al de Canillejas y Vicálvaro 
Al de V'illaverde 
Al del Puente de Segovia 
Al del Puente de Vallecas 
Al de Chamartín de la Rosa 
Al de Cuatro Caminos y Bellas Vistas 
Al de Carabanchel Bajo 
A la Fundación Pablo Iglesias 
A los Coros Socialistas, diciembre y enero y el si­

guiente 
A la Escuela Obrera Socialista 
A la viuda de Luis Fernández 
Al Círculo Socialista del Norte 
Al del Sur 
Al del Suroeste 
Donativo a la Casa del Pueblo de Bailen (Jaén) 

y gastos de giro 
Por donativo y gastos de giro para los compañeros 

de Toral de los Vados (León) * 
A la Unión General de Trabajadores, como donativo 

a la suscripción abierta para las víctimas de Austria 
A la Administración de «El Socialista», como dona 

tivo a la suscripción abierta pro denuncias y re 
cogidas 

Al Círculo Socialista de Hospital-Inclusa 
Suscripciones. 

Al «Boletín del Ayuntamiento de Madrid» (segundo 
trimestre 

Por el teléfono de la Secretaría 
A ((El Socialista», por la suscripción correspondiente 

al año en curso 
A la Unión General de Trabajadores, por la suscrip­

ción a su «Boletín» correspondiente al año en curso. 
A la revista socialista «Tiempos Nuevos», por la sus­

cripción desde marzo del eorritínte año hasta mar­
zo de 1935 

25 
50 

200 
26 
25 
25 
25 
26 
25 
25 
25 
25 

100 

60 
50 

200 

Imprenta, papelería y repartos. 

A los cobradores, por el reparto de ((La Edificación» 
y E L TRABAJO 

A Gaudencio Casas, por el traslado de ((La Edifica­
ción» y E L TRABAJO , 

A la Gráfica Socialista, importe total de su factura1 

correspondiente a la tirada de E L TRABAJO I 
A la misma, por su factura de tirada de manifiestos 

y otros trabajos 
A la casa Gestetner's, por su factura de útiles para 

la máquina multicopista .". 
A la Cooperativa Socialista Madrileña, por su factura 

de útiles para oficina ¡ 
A Victoriano Becerra, por gastos de locomoción para 

verificar unas gestiones a los pueblos limítrofes con' 
Madrid 

Al mismo, por medio día empleado en una gestión que 
le encomendó la Sociedad 

A varios, por gastos originados en varias gestiones 
que se les han encomendado 

A la casa Rotograph, por su factura de útiles para 
la oficina Personal y asistencias. 

A Libertad Ulibarri, por el primer trimestre 
Al personal de Secretaría 
Por cobranza 
A la Junta directiva, por sus asistencias 
A cuatro compañeros de la Revisora de cuentas 
A Francisco García Pascual, F. Ontiveros y V. Bece­

rra, por acudir a las puertas del salón a pedir las 
cartillas para las juntas de los días 13 y 26 del mes 
de la fecha 

Solidaridad. 

A Gabriel López, socorro de transeúnte, procedente 
de la Sociedad de Albañiles de Avila 

A Miguel Pohl, socorro de transeúnte, perseguido 
político alemán 

A Martín Cruz, socorro de transeúnte, de Linares 
(Jaén) 

A Lucio Lumillera y Manuel Montero, socorro de 
transeúnte, de Valladolid 

A Luis Garrido, socorro de transeúnte, de Linares 
(Jaén) 

Franqueo, quebranto y timbres. 

Por sellos de Correos, cierre y correspondencia .. 
Por gastos de timbre del cupón de la Deuda amorti 

zable 

Alquileres y cuotas. 

A la Federación local, por 19.346. i3-'<*9 *:*M*L¿L, 
pones, equivalentes a 4.846, 3.299 y 2.595 federados 
que han cotizado al corriente, a 0,56 pesetas 

Por alquiler de la casa (Secretarla) 
Al Consejo de la Casa, importe del alquiler del salón 

erande para las ¡untas de los días 13, 26 y 27 de grande pv 
febrero •• 

Pensiones vitalicias. 

Pagado por pensión vitalicia, a 9 pesetas semanales 
cada uno de los 225 compañeros pensionados que 
han cobrado en la 1.* semana del mes y del año 

Idem id. a 222 ídem, a 9 pesetas semanales cada uno 
en la 2.a semana del mes y del año 

Idem id. a 222 ídem, a 9 pesetas semanales cada uno 
en la 3." semana del mes y del año 

Sumas y sigue. 

SAEZO 

Resistencia Socónos 
Pesetas I Pesetas 

706.724,19 479.575,23 

530.367,06 

36,45 

30 

60 

80 

35 

363 

6,70 

32,35 

125 
525 

1.400 
142 

4 

126 
525 

1.400 

10 

10 

29,95 

2.713,75 
287,05 

83,75 

287 

33,75 

50 
200 
25 
26 
25 
25 
26 
25 
26 
25 
25 

100 

25 
50 

200 
25 
25 
25 

25,25 

3.633,86 6.791,20 

710.867,54 

35,46 

36 

775 

126 
625 

1.400 
143 

12 

10 

2.025 

1.998 

1.998 

0,50 

126 
625 

1.400 

1.847,44 
287,05 

0,76 

287 

6.863 8.391,75' 6.250,69 

25 
60 

200 
25 
25 

26 
25 
25 
25 
26 
25 

60 
200 
25 
25 
25 

28.781,46 

515.147,88 

60,35 

600 

300 
25 

5 
35,46 

24 

80 

35 

219,60 

24,50 

6,70 

29,65 

1251 
625 

1.400 
164 

126 
626 

1.400 

20 

10 

1.463,20 
287,05 

> 

287 

2.337,761 6.119,60 2.337 

Sumas anteriores 

E N E R O 

Resiste 
Pesetas Pesetas 

Socorros 

6.863 

Idem id. a 
en la 4.a 

Idem id. a 
en la i - a 

Idem id. a 
en la 2.a 

ídem id. a 
en la 3.a 

Idem id. a 
en la 4.a 

Idem id. a 
en la i . a 

Idem id. a 
en la 2.a 

Idem id. a 
en la 3. a 

Idem id. a 
en la 4.a 

222 ídem, a 
semana del 
222 ídem, a 
semana del 
222 ídem, a 
semana del 
221 ídem, a 
semana del 
221 ídem, a 
semana del 
219 ídem, a 
semana del 
218 ídem, a 
semana del 
217 ídem, a 
semana del 
217 ídem, a 
semana del 

9 pesetas 
mes y del 
9 pesetas 
mes y 5.a 

9 pesetas 
mes y 6.a 

9 pesetas 
mes y 7.a 

9 pesetas 
mes y 8.a 

9 pesetas 
mes y 9.a 

9 pesetas 
mes y 10 
9 pesetas 
mes y 11 
9 pesetas 
mes y 12 

semanales cada uno 
año I 
semanales cada uno' 
del año 
semanales cada uno 
del año ' 
semanales cada uno 
del año 
semanales cada uno 
del año 
semanales cada uno 
del año 
semanales cada uno 
del año 
semanales cada uno 
del año 
semanales cada uno 
del año 

Accidentes del trabajo. 

la Pagado por 310 días, a 2 pesetas cada uno, 
i . a semana del mes y del año 

Idem por 316 días, a 2 ídem id., en la 2.a semana 
del mes y del año 

Idem por 327 días, a 2 ídem id., en la 3.a semana 
del mes y del año 

Idem por 352 días, a 2 ídem id., en; la 4.a semana 
del mes y del año 

Idem por 322 días, a 2 ídem id., en la i . a semana 
del mes y 5.a del año 

Idem por 347 días, a 2 ídem id., en la 2.a semana 
del mes y 6.a del año 

Idem por 310 días, a 2 ídem id., en la 3. a semana 
del mes y 7.a del año 

Idem por 325 días, a 2 ídem id., en la 4.a semana 
del mes y 8. a del año 

Idem por 195 días, a 2 ídem id., en la i . a semana 
del mes y 9.a del año 

Idem por |i88 días, a 2 ídem id., en la 2.a semana 
del mes y 10 del año 

Idem por 266 días, a 2 ídem id., en la 3.a semana 
del mes y 11 del año 

Idem por 189 días, a 2 ídem id., en la 4.a semana 
del mes y 12 del año 

Inútil parcial. 

A Timoteo Peña, en las cuatro, cuatro y cuatro se­
manas de los meses que se indican, como inútil 
parcial permanente 

Defunciones. 

Pagado por once, ocho y ocho defunciones, a 125 pe 
setas cada una en los meses que se indican 

Varios. 

Al Círculo Socialista del Puente de Segovia, por las 
localidades que nos enviaron a favor de sus -es­
cuelas .' 

A conserjes, limpiadores y mozos, en concepto de 
gratificación de fin de año 

A varios, ¡por media resma de papel comercial y en­
vío de citaciones urgentes 

Por seguro de Maternidad y Retiro obrero, corres­
pondiente al primer semestre del año de la fecha... 

A la Sociedad General de Autores Españoles, por 
sus derechos al actuar los Coros Socialistas en la 
velada del aniversario de la Sociedad el pasado año. 

A M . Atrio y A. Alba, por una gestión acordada 
efectuar en la junta general del día 13 de febrero. 

A M . Atrio, por una gestión que efectuó a Tetuán 
de las Victorias y locomoción 

A varios, por locomoción y gastos menudos 
A Manuel Atrio, por medio día de jornal empleado 

en una gestión que le encomendó la Directiva 
A Darío Giner, por el mismo concepto que el an­

terior .., 
A Isabel Castro, cuatro días de pensión del socio Ju­

lián Rodríguez, pensionado fallecido 
Al Banco Hispano-Americano, por el 6 y medio por 

100 de interés y medio por 1.000 de comisión en el 
préstamo que nos tiene efectuado 

• Por contribución territorial del solar de la Sociedad, 
cuarto trimestre de 1933 y primero de 1934 

Por la diferencia habida entre el valor nominal de 
los títulos de la Deuda amortizable de esta Sec­
ción y el efectivo logrado al efectuar su venta en 
Bolsa 

Reintegrado al Banco Hispano-Americano el impor­
te total del préstamo que nos tenía efectuado 

Al mismo .organismo, por corretaje y timbre en la 
venta de los títulos de la Deuda amortizable de 
esta Sección 

A la Gráfica Socialista, por 500 candidaturas encar 
gadas por el compañero Cipriano de Blas, para la 
elección de enero 

A la Federación Local, como anticipo para su des 
envolvimiento ,. 

A Ernesto Martínez, por un día de jornal para acu 
d'ir a Secretaría desde el lugar donde trabajaba.... 

A varios, por unas gestiones hechas en el Banco 
Hispano-Americano 

Por un ramo de flores para la sepultura del compa 
ñero Jáimez, flor suelta para varios camaradas y 
locomoción 

A la Federación Nacional de la Industria de la Edifi 
cación, donativo para la campaña emprendida con 
fra el fascismo por la Federación Internacional de 
la Edificación 

A Sousa y Pereda, por un diccionario enciclopédico 
abreviado para los asociados que deseen consul­
tarle en Secretaría 

A varios, por un certificado y gastos menudos para 
Secretaría 

A 10 compañeros, por un día de jornal al reanudarse 
la vuelta al trabajo el día 19 

A varios, por locomoción en diversas gestiones efec­
tuadas para Secretaría 

A M. Atrio, por el sueldo de cuatro días como su­
plente del recaudador Enrique Prieto _ 

A Ildefonso Ransanz, por tres días de pensión del 
socio Enrique González González 

A Isabel Villagrasa, por dos días de pensión del so­
cio Emilio Carvajal ••• 

Al Banco Hispano-Americano, interés del 6 y medio 
por 100 y comisión del medio por 1.000 en la venta 
de 25.000 pesetas nominales de la Deuda amorti­
zable . 

A la Caja de Resistencia, para ir amortiguando el 
préstamo V 

A María Peña.lva, por tres días de pensión del socio 
Lorenzo Peñalva (fallecido) 

S U M A N L O S GASTOS. 

R E S U M E N 

Importan los ingresos. 
Idem los gastos 

Existencias que pasan a los meses siguientes. 

8.391,75 

1.998 

F E B R E R O M A R Z O 

Resistencia Socorros Resistencia 
Pesetas Pesetas 

.250,69 2.337,75 

1.998 

1.998 

1.989 

1.989 

Pesetas 

6.119,50 

620 

632 

664 

704 

12 

62,60 

10 

42 

1.375 

644 

694 

620 

650 

•42 

1.000 

Socorros 
Peset»! 

2.337 

1.971 

1.962 

1.953 

1.953 

390 

376 

632 

378 

42 

1.000 

25,60 

25,15 

26,80 

7,50 
15,40 

6,70 

6,70 

283,77 

13,76 

20.195,60 

16.956,06 

372 

6.947,50 

714.062,13 
6.947,60 

14.422,75 

536.141,30 
14.422,75 

707.114,63 621.718,56 

6.869.04 60.781,82 

i.OOO 

10,50 

46,95 

48,10 

150 

190 

4,90 

134 

14,30 

26,80 

11.768,45 

26,80 

4,50 

3 

63,28 

7.600 

20.494,58 

713.083,23 
6.369,04 

706.724,19 

530.357,06 
60.781,82 

710.367,64 
11.768,46 

479.676,23 698.699,09 

616.147,88 
20.494,68 

4 94.666,80 



Demostración del resumen 

En el Banco Hispano-America­
no, en cuenta corriente 

En la Cooperativa Socialista 
Madrileña, en ídem id 

En diversos valores en custodia. 
En títulos de la Deuda amor-

tizable de 1931 al 5 por 100, 
nominales 

En 401 obligaciones de la Villa 
de Madrid de 1923, nomi­
nales 

En una escritura de propiedad 
de un terreno sito en la calle 
del Cardenaá Silíceo (Prospe­
ridad) 

En 20 acciones de 500 pesetas 
cada una de la Cooperativa 
Gráfica Socialista de Madrid. 

Por la fianza del teléfono de 
Secretaría 

En 20 acciones de 50 pesetas 
cada una del Centro Obrero 
de Petrel (Alicante) 

En una cédula de propiedad de 
la Casa del Pueblo de Madrid. 

Al Consejo de dirección de la 
Casa del Pueblo de Madrid, 
para las obras de la misma. 

Anticipo a la Gráfica Socialis­
ta, a cuenta de trabajos para 
la Sociedad 

Anticipos reintegrables a la 
Caja de Socorros 

En una escritura de hipoteca 
de la Casa del Pueblo de 

Resistencia 
Pesetas 

2.654,35 

135.000 

Socaires 
Pesetas 

Si urnas y sigue. 

10.000 

75 

1.000 

259.025 

130.469 

5.027,65 

100.000 

48.786,17 

25.062,40 
180.000 

200.500 

35.000 

Madrid, 31 de marzo de 1934. — Tomé razón: El 
contador, Manuel Parazuelos. — Conforme : E l teso­
rero, Feliciano Martín. — V.° B.° : E l presidente, 
Francisco Molina. 

Defunciones pagadas en el primer 

trimestre de 1934 
Números 

MES DE E N E R O 

4.252 Pedro Fraile Bartolomé. 
410 Francisco Isaura Atas. 

4.950 Lorenzo Verde Navarro. 
473 Jorg© Mero Cruz. (P.) 
256 Encarnación Díaz Sánchez. (P.) 
626 Anastasio Luque, Estangut. 

Sumas anteriores. 

643.251. I 489.348,57 j 

Mancharreal y gastos que 
originó) 

Anticipo a la Casa del Pueblo 
de Charnartín de la Rosa.... 

Un recibo de préstamo a la So­
ciedad de Albañiles de Paten­
cia E l Nivel 

Un ídem id. a la Sociedad de 
Pintores-Decoradores de Ma­
drid 

Un ídem id. al Sindicato Me­
talúrgico de Madrid 

Un ídem id. al Sindicato del 
Ramo de la Construcción y 
Similares de Aranjuez E l 
Avance 

Un ídem id. a la Federación 
local de Vigo 

En varios recibos de préstamos 
hechos a diferentes Socieda­
des por la de Estuquistas.... 

En varios recibos de préstamos 
hechos a la Casa del Pueblo 
de Madrid por la Sociedad de 
Estuquistas 

En varios recibos de préstamos 
hechos al Consejo de admi­
nistración de la Casa del Pue­
blo para las huelgas de Eba­
nistas, Tallistas y Marmolis­
tas de Madrid 

En poder del tesorero 

Totales iguales a las existen­
cias en 1 de abril de 1934. 

Resistencia 

Pesetas 

643.251 

2.866,55 

776 

500 

9.117 

5.200 

2.090 

10.000 

1.060 

4.530 

8.525 
10.684,54 

Socarías 
Pesetas 

Resumen de recibos de 1 y 0,63 pesetas uno correspondientes al primer trimestre de 1934 

489.348,57 

698.599,09 

6.304,73 

494.653,30 

D I C T A M E N 
Los que suscriben, individuos de la Comisión revi-

sora de cuentas, certifican haber examinado las corres­
pondientes al primer trimestre de 1934, y hallándolas 
conformes con sus comprobantes, las firman en el 
domicilio social, Piamonte, 2, Casa del Pueblo, a 18 
de abril de 1934. — Miguel Salobral, Juan Casas y 

Antonio López Pino. 

Números 

617 Manuel del Río Abel. 
265 Julián Rodríguez Aguado. (P.) 

1.281 Felipe de la Paz González. 
129 Lorenzo Muñoz Quiroga. (P.) 

11.741 Adrián Blázquez Sánchez. 

MES DE F E B R E R O 

139 Francisco Saco Picazo. 
379 Eusebio Monedero Esteban. 

1.631 Pedro Nieto Torrej.ón. 
5.183 Fernando Pino Cabeza. 

De 1 

En poder de los cobradores, pendientes de cobro del cuarto trimestre de 1933 27.078 

S a l i d a d a r e o l b o a 

ENERO FEBRERO MARZO 
S a l i d a d a r e o l b o a 

De 1 De 
0,65 De 1 De 

0,65 De 1 De 
0,65 

?1 010 140 21.208 
581 

— 

1.261 156 21.596 
722 

140 21.208 
581 144 1.261 * 

21.596 
722 * 

21.208 
581 

22.318 140 21.789 144 LIO 156 22.318 140 21.789 144 67.280 
R e o l b o a e n t r e g a d o s 1 

94.358 

19.346 122 10.381 
1.209 

67 g 4.'738 28 13 196 
5.172 

94 
51 

10.381 
1.209 

67 g 

11.590 54.042 24.084 150 18.368 145 11.590 75 54.042 

Quedan en poder de los cobradores, pendientes de cobro para el segundo trimestre de 1934 40 316 

160 

370 

Número de recibos que tiene cada cobrador pen­
dientes de cobro para el segundo trimestre de 1934 

COBRADORES 

Ramón Fernández. 
Juan Ortega 
Antonio Miján 
Isidro Núñez 

Enrique Prieto. 
Manuel Atrio... 
Antonio López. 

T O T A L E S . 

De 1 peseta De 0,65 

a » 
4.668 25 
4.145 20 
6.455 19 
6.919 41 
5.292 12 

18 
6.222 69 
6.615 54 

40.316 230 

Movimiento general de socios correspondiente al 
primer trimestre de 1934 

Enero Febrero Marzo 

5.478 
562 
15 

136 
39 
22 

5.399 
562 
15 

129 
35 
19 

5.302 
465 

6 
65 
36 
14 

5.478 
562 
15 

136 
39 
22 

5.399 
562 
15 

129 
35 
19 

5.302 
465 

6 
65 
36 
14 

5.478 
562 
15 

136 
39 
22 

5.399 
562 
15 

129 
35 
19 

5.302 
465 

6 
65 
36 
14 

Enfermos í Cotizando 

5.478 
562 
15 

136 
39 
22 

5.399 
562 
15 

129 
35 
19 

5.302 
465 

6 
65 
36 
14 

Enfermos í Cotizando 

6.252 6.159 5.S88 

t- limeros 

192 Patricio Aoosta Muñoz. (P.) 
1.645 Miguel González González. 
1.509 Pedro de la Fuente Madrueño. 

545 Lorenzo López Sirvent. 

MES D E MARZO 

5.859 Dionisio Guerra Magaz. 
32 Emilio Carvajal Rodríguez. (P.) 

252 Juan ¡López Rubio. (P.) 
4.900 Guillermo Rodríguez Prieto. 
4.528 Manuel Mota Moreno. 

¡Camaradas! Ingresad en 
LA MUTUALIDAD OBRERA 

Números 

290 Enrique González González. (P.) 
251 Lorenzo Peñalva Concepción. (P.) 

7.811 Antonio Molina de Haro. 

RESUMEN D E L TRIMESTRE 

Fallecidos en el mes de enero 11 
Idem en el mes de febrero 8 
Idem en el mes de marzo 8 

Total 27 

A la postre, ya vere­
mos quién acusa las 

cuarenta 
Hojas del árbol caídas, 

juguetes del viento son... 

No cabe duda que las derechas monar-
quizantes experimentaron un regocijo bes­
tial al ver el resultado de las impuras elec­
ciones generales para formar las primeras 
Cortes ordinarias de la República españo­
la. No cabe duda tampoco de que éstas 
creían y aún siguen creyendo ver implan­
tado de nuevo su antiguo despotismo, cri­
minal imperio ; pero les va a salir el tiro 
por la culata, toda vez que el verdadero 
pueblo democrático, los socialistas, y un 
número considerable y abrumador de re­
publicanos, se ponen en guardia — estos 
últimos, pues nosotros no hemos dejado 
de estarlo — para rescatar la República 
de las garras venenosas en que ha caído 
prisionera desde el mes de noviembre pró­
ximo pasado. 

Vana ilusión la de aquellas gentes de 
sotana, rosario y escapulario que, con su 
bondad y santidad papal, quieren volver 
a hacer tragar al pueblo, por imposición, 
su falsa doctrina, su criminal táctica del 
terror jesuítico, amenazando con la ex­
comunión, el infierno y la destrucción a 
cañonazos de todas aquellas cosas y to­
das aquellas personas que no les agraden 
o no les sean sumisas, porque avanza 
arrollador el Socialismo. 

Vana ilusión también la de aquellos 
que, llamándose republicanos, sólo pen­
saron, y siguen pensando algunos toda­
vía, en el desplazamiento de otros, por­
que lo demás para ellos es cosa relegada 
a segundo término. 

No hay mal ni bien que cien años dure, 
dice el adagio popular, y su exacto cum­
plimiento no ha de hacerse esperar para 
que salte a nuestra mirada noble, serena, 
pero firmemente vengadora de todas las 
calumnias y escarnios de que nos hace y 
viene haciendo víctimas la tripartita po­
lítica que mueve los destinos de la na­
ción, alternativamente a favor de una de 
las tres partes de que se compone, si no 
de una manera directa, al menos indirec­
tamente. 

¿Dónde están las promesas de trabajo 
en abundancia y honrosa retribución que 
se hacían en la infame campaña electoral 
de las derechas y sus consortes los alia­
dos en el frente antimarxista? Si algu­
nos incautos desviaron su trayectoria en 
las urnas, hoy verán que las ilusiones 
perdidas son también hojas caídas..., y 
que de lo dicho ya no hav nada. 

¿Dónde están los que llamaban enchu­
fistas a los socialistas en las Cortes cons­
tituyentes? 

Nosotros afirmamos, a fuer de perso­
nas honradas y nada embusteras, que 
aquella especie vertida contra nosotros ha 
sido una villanía, porque nuestra conduc­
ta fué, es y será siempre limpia, cosa 

que no pueden decir de sí los que la ver­
tieron. 

Nosotros hemos denunciado infinidad 
de casos en nuestro diario El Socialista, 
en los cuales, con un verdadero y abun­
dante arsenal de pruebas, ha quedado 
bien patente que donde existió y se ha 
multiplicado el enchufismo, el compa­
drazgo y el favoritismo es precisamente 
entre aquellos que de una forma hidrofó-
bica nos acumulaban semejante inmora­
lidad. 

Hoy están más nutridos que nunca los 
centros oficiales ; de ellos han sido des­
plazados en buena cantidad republicanos 
y socialistas. 

¿A quién se ha colocado en las vacan­
tes y para igualar la diferencia en más? 
Precisamente porque eí hábito hace al 
monje, he de decir que observo en dichos 
establecimientos la abundancia de em­
pleados que visten de abrigo con pliegues 
y trabilla, tocados a la par del fascista 
sombrero frégoli de ala ancha y cazuela. 
¡ He aquí los sustitutos que aman a Es­
paña a la antigua usanza ! 

Estos son, y no otros, las huestes de 
Gil Robles y Compañía, precisamente a 
las que sin escrúpulos de conciencia está 
dando paso franco y vía libre el «histórico 
partido republicano radical», sin impor­
tarle un bledo la posible implantación de 
cualquier clase de fascismo o la restau­
ración de la monarquía, pues ya «los bár­
baros» célebres dejaron de serlo, porque 
se han convertido en palomas mensajeras, 
atraídas al olfato de abejorros que desde 
el 14 de abril aletean en bandadas por la 
obscuridad y de día enturbian la luz al sol 
de nuestra República. 

Declárense de una vez derechistas los 
radicales, y quizá se coloquen con ello en 
mejor posición moral de la en que están, 
pues la actual, como partido de centro, 
no la interpretan con la legalidad a que 
están obligados, ya que el centro ha de 
ser en todo momento el fiel de la balan­
za, y no lo cumplen ni lo cumplieron ja­
más, toda vez que siempre su inclinación, 
en todo y para todos los casos, la efec­
túan a favor del platillo de la derecha... 

Nosotros los socialistas, y creo q u e las 
izquierdas también, no les pedimos pro­
tección ni concesiones de favoritismo ca­
prichosas ; pedimos y exigimos igualdad 
de trato e igualdad de derechos, porque 
somos la parte integrante más numerosa 
de la nación que con verdadero entusias­
mo, con verdadero arrojo, ha contribuido 
a implantar el 14 de abril de 1931 el ré­
gimen que desde hace unos meses se en­
cuentra en el quirófano, en espera de la 
llegada de los cirujanos que le atendieron 
en su infancia, para que le inyecten la 
verdadera esencia republicana, porque si 
no se muere. 

Manuel PARAZUELOS 

Las reivindicaciones proletarias apare­
cen manchadas con sangre de trabaja­
dores. Las de la mujer, con el acrecen­
tamiento de las enfermedades psiquiá­

tricas. — OVEJERO 

Lista de los libros que existen en nuestra Se­
cretaría a disposición de los asociadoŝ  que 

quieran leerlos 
A U T O R E S T I T U L O S 

José María Remarque Sin novedad en el frente. 
Conferencias de Ginebra Extracto de la VII Conferencia. Mayo de 1925. 
Internacional del Trabajo Diez años de su historia (1919 a 1929). 
José Nogales Las tres cosas del tío Juan. 
Luis de Tapia Coplas. 
Pablo Iglesias Propaganda socialista. 
Oficina de Amsterdam ¡Nunca más guerraI 
Partido Socialista Actas de las sesiones del XII Congreso (1929). 
Idem Memoria convocatoria para el XII Congreso. 
Juan José Morato La cuna de un gigante. Historia del Arte de Imprimir. 
Indalecio Prieto Discurso parlamentario sobre el desastre de Melilla. 
Antonio Zozaya Ideogramas. 
Mauricio Jalvo Vademécum del albañil y del contratista. 
Enrique de Madrazo Tres tomos de teatro. 
Juan José Morato Pablo Iglesias, educador de muchedumbres. 
Partido Socialista La huelga de agosto en el Parlamento. 
Francisco Largo Caballero Presente y futuro de la Unión General de Trabaja­

dores de España. 
Enrique de Santiago La Unión General de Trabajadores de España ante 

la revolución. 
Unión General do Trabajadores... Actas de las sesiones del XVII Congreso, octubre 

da 1932. 
Carlos Marx El capital, un tomo. 
Julio Carret Demostración de la inexistencia de Dios. 
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Electrificación 

Insurrección y deporte 
Nada más opuesto, a primera vista, 

que los dos términos que sirven de título 
a este trabajo. 

Porque la insurrección parece una co­
sa que debe ser madurada a fuerza de 
mucha reflexión. Parece que debe ser 
cosa muy pensada y muy preparada para 
que cuente con la mayor cantidad posi­
ble de probabilidades de éxito. Parece 
una de las cosas de las cuales se dice 
que, tras de pensarlas muchas veces, 
hay que llegar a la conclusión de no ha­
cerlas. Parece que la condición funda­
mental de un inspirador de insurreccio­
nes ha de ser la de ser reflexivo. Son 
muchos los factores pondcrables e im­
ponderables que debe tener en cuenta. 

Sí, eso parece, en efecto, que debe ser 
un guía de insurrectos. Su papel es tan 
culminante, cuando es vocero de escla­
vos, tiene tal importancia su actuación, 
que aun cuando caiga en la lucha, como 
Espartaco, las generaciones le admira­
rán como a un faro inextinguible, como 
a una antorcha eterna, como los israe­
litas miraban a la serpiente de Moisés 

para curar sus llagas, llagas de la des­
ilusión y el desaliento, que son las peo­
res llagas del alma popular. 

Y cuando triunfa, es aliento y bálsa­
mo vivificador; es alegría y felicidad in­
mensas ; es consuelo y justicia ; es eu­
foria y libertad. 

Es mucho papel el suyo. E l es el vértice 
en donde se encuentran los ángulos del 
espíritu social para hacer colisión irre­
conciliable, colisión que él intenta resol­
ver. Es la cúspide de la pirámide social, en 
donde los planos se extinguen y se es­
fuman. Es el eje de una situación y de 
un momento. Si ; es mucho papel el 
suyo. 

Pero ¿qué concomitancias o parecido 
tiene con el deporte, ya que en un mis­
mo título hemos unido insurrección y de­
porte? 

L a observación de la Historia y nues­
tra experiencia nos dicen que las insu­
rrecciones son obra de artistas en esa; 
materias, pero que no extraen su arte d< 
los laboratorios. Los jefes de insurrec­
ciones no suelen ser sabios, y hasta cree­
mos que la sabiduría les estorba, si es 
excesiva. E l jefe de insurrecciones hace 

falta que sea un genio. Si al ímpetu in­
surreccional une la ciencia de un Lenin, 
tanto mejor ; pero esto no es lo corrien­
te. F l genio insurreccional no se para a 
reflexionar sobre los contras que tiene la 
insurrección. E l genio insurreccional no 
ve más que los pros. Es el caso del de­
portista que, sin reflexionar acerca de 
los obstáculos del camino, se lanza, cie­
gamente y como un rayo, en dirección 
a la meta. Es, exactamente, el caso del 
saltador que ha de sobrepasar una cuer­
da horizontal ; es seguro qui si al acer­
carse a la cuerda piensa en la altura que 
tiene que salvar en relación a sus fuer­
zas, s e queda en la estacada. Tiene ne­
cesidad de sugestionarse a sí mismo y 
creer, sin duda ninguna, que pasará por 
encima de la cuerda. 

Lo mismo le ocurre al jefe de insurrec­
ciones. Si lo hubiese pensado Espartaco, 
no hubiesen sido los esclavos de Roma 
casi dueños de Italia más de cuatro años. 
Si el pueblo de París reflexiona, no toma 
la Bastilla el 89 ni lanza a los tiranos 
a Versalles el 71. Si lo piensa Lenin, es 
casi seguro que a Kerenski hubiera su­
cedido un nuevo zarismo. 

E n algo se diierencia el genio insu­
rreccional del deportista. A l deportista 
le basta sugestionarse a sí mismo. E l 
jefe de insurrección tiene que saber trans­
mitir su ciega fe en el triunfo a una 
masa inmensa de colaboradores, y ya de 
haberla transmitido, aprovechar el mo­
mento psicológico. 

Este es el quid de la cuestión: el mo­
mento psicológico. F n una lucha cuerpo 
a cuerpo entre dos individuos, el que 
más probabilidades tiene a su favor es el 
que esté animado de mejor espíritu. No 
el más forzudo, no el más fornido. E l 
que se adelanta, gana, suele decirse. 
Pero ese aforismo sería más verdadero 
si dijese: el que más bravura tenga, ga­
na. Si en posibilidades físicas consistie­
se, el mundo sería de los físicamente 
fuertes. Pero obsérvese que las desigual­
dades humanas no tienen su fundamento 
en bases físicas, sino en bases espiritua­
les. 

E l ejército, suelen decir los partes de 
guerra, está animado de excelente espí­
ritu. 

Ahí está el principal elemento. Los ca­
ñones valen poco si no les anima el alma 
de quien los maneja. 

E l jefe de insurrección ha de inculcar 
en las masas la convicción ciega de que 
ha de vencer, porque a un pueblo enco­
rajinado por los latigazos de la injusti­
cia no le hace falta más que eso : fe en 
sí mismo y confianza en la empresa. Na­
da más. 

Feliciano MARTIN 

Hermanos: A tiros, a puñaladas, a mor­
discos contra esa canalla infame. ¿No 
alzáis los puños con rabia cuando sal­
pican de lodo las humildes vestiduras 
de vuestras mujeres y de vuestros hijos 
las ruedas del automóvil, ese vehículo 
infame de la burguesía? — ALEJAN­

DRO L E R R O U X 
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P o r s i l l e g a a t i e m p o 

A m i g o F e l i c i a n o : Rec ib í t u c a r t a p i ­
d i é n d o m e a lgo p a r a nuestro periódico, y el 
a s o m b r o fué g r a n d e , pues, a pesar de lo 
que nos t r a t a m o s , no me conoces. 

D i g o todo esto porque , d e s g r a c i a d a m e n ­
te p a r a mí , no he llegado a l a categoría de 
los que tú , p o r t u c a r g o , t ienes e l deber 
de moles tar a n u a l m e n t e ; pero c o m o , c u a n ­
d o se t r a t a de s e r v i r a l a organizac ión , to­
dos d e b e m o s hacer lo q¡ue sepamos o p o ­
d a m o s , el que m á s p u e d a que m á s p o n g a . 
Allá v a eso. 

F e c h a es ésta l a m á s i n d i c a d a p a r a t r a ­
tar de asuntos s indica les , y la de este año 
espec ia lmente p o r e l t r i u n f o obtenido en 
l a ú l t i m a h u e l g a . P e r o los úl t imos aconte­
c i m i e n t o s p o l í t i c o s — h a s t a la fecha en que 
escribo estos m a l trazados renglones, pues 
vendrán otros, y m á s graves — , aconteci­
mientos que no debemos n i podemos pasar 
por a l to los trabajadores, n i declararnos aje­
nos a el los , me i m p u l s a n a ponerlos de m a ­
nifiesto p a r a que los que ¡ todavía ! esperan 
algo de los Gobiernos burgueses m e d i t e n y 
saquen las consecuencias q u e de el los se de­
ducen, y vean e l c a m i n o a seguir , no fián­
dose de falsos ofrec imientos . 

E l p a r t i d o r a d i c a l e s t á h o y en e l P o d e r . 
E l p a r t i d o r a d i c a l , de vieja h i s t o r i a — y por 
lo v ie ja , i n s e r v i b l e p a r a los t i e m p o s que 
c o r r e m o s — , h a s ido el q u e m á s h a ofrec i ­
do a l a clase t r a b a j a d o r a , h a s t a que, l l ega­
do el m o m e n t o de c u m p l i r lo ofrec ido, no 
sólo n o d a lo que decía N a k e n s q u e m e r e ­
cían los trabajadores : el p a n en u n a m a n o 
y el lát igo en la o t r a , que eran dos cosas, 
s ino que sólo d a n l a ú l t ima. 

¡ P e n s a d en esto, trabajadores r e p u b l i c a ­
nos de buena f e ! Y p e n s a d que p a r a q u e no 
p o d a m o s pedir el p a n , a u n q u e se nos c o n ­
teste con el l á t i g o , se v a a i m p l a n t a r l a 
pena de muerte , p a r a s i r e s i s t i m o s a l lá­
t i g o , que no p o d a m o s r e s i s t i r n o s a la h o r ­
c a . A f a l t a de p r o c e d i m i e n t o s p a r a a legrar­
nos l a v i d a , nos a legrarán l a m u e r t e con 

. l a s d a n z a s que nos i m p r i m a el a i r e c u a n ­
do, pendientes de l p a l o , nos zarandee de 
u n l a d o p a r a otro . 

A h o r a b i e n ; no creáis q u e sean t a n h e ­
rejes que, antes de que d e m o s el ú l t imo es­
tirón, no se ocuparán de e n d u l z a r n o s los 
últ imos m o m e n t o s ; no. S u m i s e r i c o r d i a es 
t a l , q u e nos m a n d a r á n u n c u r a p a r a que 
l i m p i e nuestras a l m a s , s i a l g u n a m a n c h a 
t ienen. Y p a r a que éste lo h a g a d e b u e n a 
g a n a se a p r o b a r o n los haberes del c lero, 
c o n lo que les p a g a r e m o s n o s o t r o s , a u n q u e 
lo h a g a m o s de m a l a g a n a . 

¡ Y p e n s a r que todo esto l o p i e n s a l l evar 
a la r e a l i d a d e l p a r t i d o r e v o l u c i o n a r i o p o r 
a n t o n o m a s i a ! ¡ U n p a r t i d o r e v o l u c i o n a r i o 
que se a s u s t a de o í r l a p a l a b r a r e v o l u c i ó n ! 

P u e s b i e n , trabajadores t o d o s ; s i queréis 
l i b r a r o s de todo esto y a lgo m á s q u e os 
puede suceder—pues no es l o peor m o r i r — , 
o c u p a d v u e s t r o puesto y unios a los de 
vuestra clase. N o esperéis n a d a de nadie 
n i confiéis e n que los a h i t o s se a c u e r d e n de 

l o s h a m b r i e n t o s , y tened s iempre presente 
l a frase d e M a r x : « L a emancipación de los 
trabajadores es o b r a de los t rabajadores 
mismos .» 

L o s que todavía mil i tá is en p a r t i d o s m á s 
o m e n o s d e m ó c r a t a s no olvidéis e l a f o r i s ­
m o m i l i t a r que d i c e : «Vale m á s u n a r e t i ­
r a d a a t i e m p o q u e u n a d e r r o t a honrada.» 

P a r a n o ser d e r r o t a d o s n o os q u e d a m á s 
c a m i n o q u e ret i raros de esos p a r t i d o s y 
u n i r o s a los d e m á s , p a r a hacer oír l a p a l a ­
b r a que t a n t o a s u s t a a l G o b i e r n o q u e p a ­
decemos, y l u c h a r , c u a n d o l legue e l m o ­
m e n t o — q u e no se hará esperar s i nos u n i ­
m o s — , p a r a i m p l a n t a r n u e s t r a R e p ú b l i c a : 
¡ l a R e p ú b l i c a s o c i a l ! 

Vicente A R R O Y O RAMOS 

U n m e n s a j e a l p r e s i ­

d e n t e d e l a R e p ú b l i c a 

E X C M O . S R . : 

L a Federación Española de T r a b a j a d o r e s 

de l a T i e r r a , d o m i c i l i a d a en M a d r i d , F e r ­

nández de l a H o z , 51, a V . E . con el m a y o r 

respeto dice : 
S e c u m p l e h o y e l tercer a n i v e r s a r i o de l a 

Repúbl ica . P a r e c e - n a t u r a l que nosotros, c a m ­
pesinos af i l iados a l a U n i ó n G e n e r a l de T r a ­
bajadores, que tanto a fán e ilusión p u s i m o s 
en e l advenimiento del n u e v o r é g i m e n , h u ­
biéramos de s u m a r nuestro alborozo e n l a 
fiesta of ic ia l o r g a n i z a d a p a r a recordar lo . D e s ­
g r a c i a d a m e n t e , no es así . 

E l paro ensombrece nuestros hogares. L o s 
enemigos de nuestra organización — que t a m ­
bién lo s o n , genera lmente , de l a Repúbl i ­
c a — h a n puesto cerco de h a m b r e en los pue­
blos r u r a l e s , negando e l j o r n a l y e m p u j a n d o 
de hecho a l a d e l i n c u e n c i a a q u i e n se atreve 
-a m i l i t a r e n las filas de l a U n i ó n G e n e r a l de 
Trabajadores . D e l a que fué n u e s t r a leg is la­
ción s o c i a l a g r a r i a apenas quedan u n a s pro­
mesas i n c u m p l i d a s y unas bases de trabajo 
en e l papel , s in efect iv idad a l g u n a p a r a nos­
otros. L o s que, s i n l ímite de j o r n a d a , g a n a n 
2,50 pesetas y a ú n m e n o s , los días q u e t r a b a ­
jan ; los que ven deshecha su organización, 
c l a u s u r a d a su C a s a del P u e b l o , destituidos 
-sus alcaldes o A y u n t a m i e n t o s , a l lanadas sus 
-casas, presos o apaleados por causas fúti les 
los mejores de sus c o m p a ñ e r o s , perseguida 
su p r e n s a , desoídas sus quejas y denuncias 
por las autor idades , y cayéndose de debi l idad 
a sus compañeras y a sus compañeros , con­
sideran u n sarcasmo i n v o c a r u n a C o n s t i t u ­
ción que asegura el derecho a pensar y o r g a ­
nizarse l ibremente bajo l a protección de l a 
Repúbl ica , g a r a n t i z a d a a los trabajadores. 

Y todo esto, excelentísimo señor, enc ierra 
p a r a nosotros, y también creemos que ence­
rrará p a r a V . E . , un m o t i v o de s e r i a pre­
ocupación : l a de que no se puede v i v i r a s í ; 
l a de que no h a y paz posible e n tales c o n ­
diciones ; l a de que u n rég imen c u y a l e y 
f u n d a m e n t a l se i n c u m p l e y en el que v i v e n 
desesperados los trabajadores y muriéndose 
de a n e m i a sus cr ia turas , c a m i n a h a c i a l a d i ­
solución o h a c i a u n s u i c i d i o próximo. 

P o r causas parecidas a las de hoy , m i l e s 

A N T E E L P R I M E R O D E M A Y O 

E l P a r t i d o S o c i a l i s t a y l a U n i ó n G e n e ­

r a l d e T r a b a j a d o r e s , a l p r o l e t a r i a d o 

Al conmemorar la Fiesta del Trabajo, 
vaya en primer lugar el emocionado recuer­
do de los proletarios españoles para los hé­
roes socialistas de Austria, cuya generosa 
epopeya ha puesto tan alta la bandera de 
nuestro ideal. 

La clase obrera española rinde en este 
Primero de Mayo tributo de admiración a 
los valientes camaradas austríacos que se 
alzaron en armas contra la tiranía y a aque­
llos otros que continúan luchando clandes­
tinamente, bajo la amenaza terrorista de 
los Gobiernos de Roma;, Viena y Berlín, 
por el triunfo, que ningún rigor policiaco 
podrá evitar, del Socialismo. 

A despecho de apariencias y contra la 
pretendida «estabilización del capitalismo», 
es lo cierto que la situación económica 
mundial, sin semejanza en las crisis cíclicas 
anteriores, acusa una realidad histórica su­
perior: el derrumbamiento escalonado del 
régimen burgués. No pueden engañarnos, a 
este respecto, ni los furores de la reacción, 
ni los ensayos desesperados de economías 
dirigidas, ni las falsas estadísticas de las 
dictaduras. Al contrario, todo ello entraña 
la ratificación del punto de vista sostenido 
por el Socialismo científico. Nadie sueñe, 
pues, que se estabiliza el sistema capitalis­
ta, ya en quiebra evidente y definitiva. 

El imperialismo producirá todavía, fatal­
mente, enormes estragos. Con todo, nos­
otros decimos que, sobre ser inevitables 
esas catástrofes, no constituyen para el 
proletariado motivo de temor o desespe­
ranza, sino muy elevadas y serenas razones 
de fe en la victoria. 

No es lugar ni momento de abocetar un 
análisis de la situación mundial. Pero si de 
subrayar con trazo grueso los fracasos es­
truendosos de Mussolini, Hítler y -Roose-
velt. Sinceramente creemos que el Primero 
de Mayo de 1934 debe ganar en fervor, en 
ilusión y en entusiasmo a todos los que ha 
festejado la ciase trabajadora del mundo. 

En lo que concierne a España, por cuar­
ta vez en el régimen republicano celebra­
mos la Fiesta del Trabajo. Pronto se echa 
de ver que este Primero de Mayo recobra, 
por haber sido desmantelada y corrompida 
en su nervio la República, el viejo sabor de 
protesta y pelea que imprimía un genuino 
perfil de reto a nuestra conmemoración du­
rante la monarquía. 

Los tres años últimos sorprendieron a la 
fecha gloriosa en nuestro país bajo una Re­
pública que buscaba su destino, indisolu­
blemente ligado al de España, en la incor­
poración de las masas trabajadoras a un 
nuevo Estado, en el que, por contraste con 
el sistema teocráticofeudal de la monar­
quía, tuvieran influencia permanente el pro­

letariado y la clase media. Mas con la ra­
pidez inexorable de toda contrarrevolución 
que se ampara en la economía no removida 
profundamente, las antiguas oligarquías 
han desplazado de la dirección del Poder 
público a aquellas fuerzas sociales sin cuya 
presencia permanente en las cimas del nue­
vo régimen no se concibe la República en 
general ni la República española, definida 
por su Constitución, en particular. 

Volvemos, de consiguiente, al punto de 
partida. Eso s í : con un caudal de experien­
cias aleccionadoras, con ej ánimo hecho a 
mayores esfuerzos y con la convicción en 
plenitud de que hoy más que nunca es ac­
tual para España el viejo axioma marxis-
ta: los intereses del proletariado son los 
únicos que coinciden con los de las demás 
clases sociales. Por ello proclamamos que 
a estas alturas de nuestra Historia nacio­
nal sólo el interés de la masa trabajadora 
se confunde con las conveniencias urgentes 
e inaplazables de España. 

¿ Y qué día más propicio para que se ma­
nifieste la noble ambición de las legiones 
laboriosas que el Primero de Mayo? ¿Qué 
otra jornada ofrece mejor ocasión de resal­
tar el auténtico poderío de los obreros es­
pañoles? El sentido de la Fiesta, ya que el 
proletariado se halla en colisión con una 
República sin savia popular, es ése : demos­
trar con disciplina y gesto sereno, que no 
excluyen la finalidad revolucionaria, hasta 
qué límites ha caído el régimen al indispo­
nerse con la muchedumbre que trabaja. 

Y, sin embargo, el Primero de Mayo es 
fiesta nacional en España, si ha de sub­
sistir la ley, que no el propósito, con que 
el Gobierno ha de actuar. No se nos ocul­
ta que la confabulación de los egoísmos 
triunfantes tratará de reducir en todo el 
país el esplendor del paro, la magnificen­
cia de la disciplina, el eco de protesta del 
proletariado. De ese modo se intentará pri­
var de legitimidad, por caciques y gober­
nantes, a aquella iniciativa que naciona­
lizó la Fiesta. 

Adelantándonos a los acontecimientos 
posibles, nosotros advertimos que reclama­
mos de nuevo para la clase obrera el Pri­
mero de Mayo, que si pudo ser nacional 
cuando la República pugnaba, en sus dos 
primeros años, por crear realidades en que 
se cimentaran risueñas esperanzas, no lo 
es en modo alguno hoy, encaramadas en 
el Poder las castas deleznables para quie­
nes el trabajo sigue siendo el castigo bí­
blico sólo aplicable a los humildes. 

Precisamente porque vivimos otra vez en 
periodo de reacción cruenta, sobre todo en 
los pueblos, y porque el predominio parla­
mentario de las derechas carece de equiva­

lente en la calle, este ¡Primero de itfayo na­
uta ae tener iguales características que en 
tiempos ue la monarquía. Con ia umua y 
nótame Querencia ue que en ia34 solo pre­
senta ei prottariacio, que demostró ya su 
maaurez, una retv.ntiicacimi que condensa 
tonas las de amano, tsa reivindicación es 
su derecho incoerciDle a gobernar la nación, 
saivo que se quiera bañar a Espaila en san­
gre. Oigase dónde pueden reciutarse para 
esa misión rectora calidad y cantidad supe-
periores, más fuerte españolidad, moralidad 
más pulcra, mayor desinterés o conductas 
más nobles. Sólo asi se gobernará el pue­
blo por el pueblo mismo, designio perfecta­
mente constitucional, y sólo asi se hará efec­
tivo el principio de la democracia sin mix­
tificaciones. 

No se entienda que la movilización paci­
fica y unánime del Primero de Mayo es re­
nuncia de nuestros cuadros políticos y sin­
dicales a ta violencia, pues mantenemos 
nuestro derecho, tan fuerte como el de go­
bernar, a oponer el alzamiento revoluciona­
rio a la más tenue perspectiva de ludibrio 
fascista. En la Fiesta del Trabajo, la masa 
obrera española se juramentará, sin distin­
ción de matices ni ideas, para ahogar los 
movimientos inquisitoriales de la burguesía. 

Frente al fascismo se borran las más es­
tridentes discrepancias entre los trabajado­
res españoles, y aprovechamos la coyuntu­
ra que se nos ofrece para notar con júbilo 
que la aproximación de las distintas tenden­
cias obreras, impracticable en otros países, 
puede ser fácilmente en España una rea­
lidad. Para cualquier audacia o provocati­
va transgresión, la clase capitalista trope­
zará aquí con todos los trabajadores uni­
dos en el sentimiento de salvar sus conquis­
tas y dignificar a España. 

En este Primero de Mayo, finalmente, las 
muchedumbres productoras condenarán de 
modo muy concreto la vieja política que des­
arrolla la coalición monárquicorradical y los 
rumbos que se han impreso, contra la vo­
luntad del pueblo, al régimen que el pue­
blo implantó. 

El Partido Socialista Obrero Español y 
la Unión General de Trabajadores se movi­
lizarán : 

Contra el fascismo. 
Contra la guerra. 
Contra la incursión de los monárquicos 

en la República. 
Por la conquista del Poder. 

Por el Partido Socialista: E . D E FRAN­
CISCO, secretario; F. LARGO CABA­
L L E R O , presidente. — Por la Unión Ge­
neral de Trabajadores; F. LARGO CABA­
L L E R O , secretario; A. DE GRACIA, pre­
sidente. 

de h o m b r e s , antes del 12 de a b r i l de 1931, 
se l a n z a r o n a l a conspiración y fueron a las 
cárceles o se j u g a r o n l a v i d a . Y l a m o n a r ­
quía cayó m a l d e c i d a po reí pueblo. E s u n a 
página reciente de la h i s t o r i a española que 
es útil recordar e n el día de h o y por lo q u e 
tiene de enseñanza y de e jemplo . 

N o s o t r o s l a tenemos m u y presente p a r a sa­
ber cuál es e l c a m i n o d e nuestro deber. ¡ O j a ­
lá r e c o r d a r a n también l a s autor idades sus 
enseñanzas c u a n d o u n día y otro les d i r i g e n 
sus quejas y denuncias nuestras Secciones 
en v a n a súplica de a l g o que es obligación 
ine ludib le de l a a u t o r i d a d y objeto único de 
s u ex is tenc ia : el respeto y c u m p l i m i e n t o de 
las l e y e s ! 

N i lo u n o n i lo otro ex is ten hoy p a r a u n 
g r a n n ú m e r o de campesinos , compañeros 
nuestros. Y ante l a pers is tencia de esa per­
secución y desprecio a los trabajadores, nos 
d i r i g i m o s a V . E . , c o m o l a m á s a l t a repre­
sentación de l a Repúbl ica , p a r a exponer le 
esta situación y pedirle urgente r e m e d i o . 

N o sabemos s i es tará e n m a n o s de V . E . 
el hacer lo , n i en qué m e d i d a se pueden re­
p a r a r y a los estragos de esa política a n t i ­
obrera ; pero quiere esta Federación y quie­
ren sus afi l iados que l a H i s t o r i a , a l j u z g a r 
en u n próximo p o r v e n i r los días presentes, 
d i g a que hubo unos hombres , m i l e s de h o m ­
bres, desesperados y h a m b r i e n t o s , que, en 
medio de u n a terr ib le e i n j u s t a persecución, 
c u m p l i e r o n e l deber cívico de a d v e r t i r errores 
y pel igros a los conductores de esa política 
y de pedirles serenamente que l a rectificasen 
cuando aún e r a t iempo de rea l i zar lo . 

V . E . m u c h o s años. 
M a d r i d , 14 de a b r i l de 1934. — E l secreta­

r i o genera l , Ricardo Zabalza. 

C o m u n i c a d o s d e p r e n ­

s a d e l a F e d e r a c i ó n 

S i n d i c a l I n t e r n a c i o n a l 

T o d a v í a se l u c h a b a en V i e n a c u a n d o l a 
Federación S i n d i c a l I n t e r n a c i o n a l ( F . S. I.) 
a m p l i a b a l a colecta, abier ta desde hacía a l ­
g ú n t iempo e n favor de las víct imas del fas­
c ismo en A l e m a n i a y A u s t r i a , e n u n a acción 
de socorro especial p a r a e l proletar iado aus­
tríaco. 

M i e n t r a s tanto , todos los países, af i l iados 
y no af i l iados, o r g a n i z a r o n importantes colec­
tas de fondos. H e aquí a lgunas c i fras ge­
nerales : 

Bé lg ica , durante las jornadas de V i e n a e 
i n m e d i a t a m e n t e después, entregó l a c a n t i d a d 
de 490.000 francos ; a d e m á s , los S indicatos 
belgas o r g a n i z a n u n a acción especial de soco­
rro p a r a las v íc t imas , especialmente p a r a las 
mujeres y los niños ; y a se a n u n c i a u n nue­
vo e n v í o de 200.000 francos. 

D i n a m a r c a h a entregado 50.000 coronas , 

esta c a n t i d a d será d u p l i c a d a dentro de a l g u ­

nos días. 

F r a n c i a h a entregado y a 50.000 francos. 
G r a n Bretaña a y u d a y continúa a y u d a n d o ; 

en t o t a l h a entregado y a 18.000 l i b r a s ester­
l i n a s . -

L u x e m b u r g o h a enviado y a 2.000 francos . 
L o s Países Bajos , s iempre generosos, h a n 

recaudado y a 60.000 f lorines y a n u n c i a n otras 
cantidades. 

E l m o v i m i e n t o obrero de P a l e s t i n a ^ a pesar 
de ser t a n modesto, h a enviado u n g i r o tele­
gráfico de 1.500 l ibras . 

N o r u e g a , no obstante no estar a f i l iada , h a 

enviado 25.000 coronas . 
S u i z a pone 60.000 francos suizos a su dis­

posición, y se h a encargado y a de 400 niños. 
C h e c o s l o v a q u i a , que c o n tanto cariño aco­

ge a los fugi t ivos después de l a b a t a l l a , h a 
entregado 30.000 coronas. 

S u e c i a fué u n a de las p r i m e r a s en demos­
t r a r su s o l i d a r i d a d y envió 50.000 coronas . 

L a necesidad es i n m e n s a ; pero el espíritu 
de s o l i d a r i d a d de los afi l iados a l a Federación 
S i n d i c a l I n t e r n a c i o n a l no es m e n o r . ¡ L a co­
lecta continúa ! ¡ C a d a u n o puede hacer a lgo ! 
E n t r e g a d los donativos a l a c u e n t a de l a F e ­
deración S i n d i c a l I n t e r n a c i o n a l , B a n c o de las 
Cooperat ivas de F r a n c i a , 132, B o u l e v a r d 
S a i n t - G e r m a i n , P a r i s , V I . 

LOS GOBIERNOS HABLAN Y SE 
ARMAN 

La Internacional Sindical practica la solida­
ridad. 

¡ Hí t ler se a r m a 1 ¡ M u s s o l i n i se a r m a ! 
¡ D o l l f u s s se a r m a ! L o s G o b i e r n o s , i n q u i e ­
tos, socavados, d e s a m p a r a d o s , sondean en 
todos los sitios e i n t e n t a n dosificar las a m i s -

¡ tades y las enemistades . ¿ Q u é o c u r r e y qué 
i es lo que se j u e g a ? T o d o e l m u n d o q u i s i e r a 

d o m i n a r a A u s t r i a , esta l l a v e de l a n u e v a 
E u r o p a . T o d o s los E s t a d o s se f a t i g a n per­
s i g u i e n d o este objet ivo , h a b l a n d o descara­
d a m e n t e de la i n d e p e n d e n c i a a u s t r í a c a . P o r 
el lo , todos, i n d i s t i n t a m e n t e todos, h a n per­
m i t i d o que l a única g a r a n t í a de l a v e r d a d e r a 
i n d e p e n d e n c i a austr íaca , e l m o v i m i e n t o obre­
ro d e A u s t r i a , fuese d e s t r u i d o . L a p r u e b a 
de la m e n t i r a c o n v e n i d a q u e d a d e m o s t r a d a . 
Se pueden a c u m u l a r los p é s a m e s de f a c h a ­
d a , m u l t i p l i c a r las gestiones y las i n t r i g a s 
diplomáticas ; pero no i m p o r t a : l a hipocre­
sía se h a hecho cómplice del c r i m e n . T o d a ­
vía q u e d a u n a cuest ión m á s n e t a : A u s t r i a 
se h a puesto a l a subasta . ¿ Q u i é n ofrecerá 
el precio m a y o r ? 

Y en todo esto, ¿ qué o c u r r e a l pueblo 
austr íaco ? ¡ S u f r e ! T r a s los a c o n t e c i m i e n t o s 
de las ú l t imas semanas , e l p r o l e t a r i a d o a u s ­
tríaco sufre dos veces, tres veces m á s que 
antes , a t r o z m e n t e , i n j u s t a m e n t e . 

L a Federación S i n d i c a l I n t e r n a c i o n a l acu­
de en su a y u d a . E n los p r i m e r o s años de la 
p o s t g u e r r a ejerció su s o l i d a r i d a d d u r a n t e l a 
época de l h a m b r e ; m á s tarde , a y e r , antes 

de l a b a t a l l a h e r o i c a , pensó en los c a m a r a ­
das austr íacos a l o r g a n i z a r su actuac ión p a ­
r a l a s v íct imas del fasc ismo. ¡ A y u d ó ayer, 
a y u d a h o y , a y u d a r á m a ñ a n a 1 Y a los t r a ­
bajadores de C e n t r a l e s s indicales af i l iadas y 
no af i l iadas a l a Federación S i n d i c a l Inter­
n a c i o n a l h a n d a d o tres m i l l o n e s y m e d i o de 
francos . Se h a dado y a u n p r i m e r socorro 
i n m e d i a t o a 2.500 f a m i l i a s que lo necesita­
b a n . E s t a a y u d a h a de ser c o n t i n u a d a . 

E n u n a época d'e n a c i o n a l i s m o e g o í s t a y 
exacerbado, el m u n d o h a v i s t o , u n a vez m á s , 
que ex is te u n a s o l i d a r i d a d i n t e r n a c i o n a l . 
L o s fascistas y n a c i o n a l i s t a s de todos los 
países , que m a n i f i e s t a n s u s e n t i m i e n t o n a ­
c i o n a l ases inando a sus p r o p i o s c o m p a t r i o ­
tas , h a n de a p r e n d e r c a d a d í a que e l prole­
t a r i a d o i n t e r n a c i o n a l c o n s t i t u y e u n solo pue­
blo y u n a so la f a m i l i a . L o s G o b i e r n o s que 
no se i n q u i e t a n m á s que p o r i n f l u e n c i a s d i ­
plomáticas y apetitos i m p e r i a l i s t a s h a n de 
saber que los trabajadores l u c h a n y c o m b a ­
ten por el derecho de gentes. 

H a c i a l a e t a p a f i n a l 

P a r a todo el proletar iado m u n d i a l cada 
P r i m e r o de M a y o que pasa const i tuye l a r o ­
t u r a d e u n eslabón d e l a c a d e n a d e l a es­
c l a v i t u d que le o p r i m e . 

T o d o s los trabajadores ese día , por con­
siguiente, lo consideramos c o m o nuestro y 
estamos, por lo tanto, obl igados a hacer u n 
balance en l a mente de l a s v ic tor ias o f r a ­
casos que desde el último P r i m e r o de M a y o 
h a y a n obtenido los P a r t i d o s Soc ia l i s tas de l 
universo. 

Desde luego que no es m i intención e l hacer 
ese balance p a r a que quede impreso y lo pue­
dan retener por unas horas en su m e m o r i a 
los compañeros que lo lean ; pero sí quiero 
hacer mención de lo que p a r a l a h i s t o r i a 
m a r x i s t a s igni f ica la situación de los obre­
ros socialistas españoles ante e l P r i m e r o de 
M a y o de 1934. 

T o d o s sabemos, sobre poco m á s o menos , 
e l proceso que sigue l a Repúbl ica española. 
N o i g n o r a m o s tampoco, porque no debemos 
i g n o r a r l o , l a l u c h a que sostienen nuestros 
compañeros d iputados e n la C á m a r a , pues 
c o m o hombres de i z q u i e r d a , s i se m i r a e l ma­
t iz de esta Repúbl ica , están completamente 
solos c o n t r a todo e l resto del P a r l a m e n t o , y , 
s in e m b a r g o , de su l u c h a t i tánica no saca­
mos n a d a m á s que l a satisfacción de que 
c u m p l e n a l a perfección e l m a n d a t o "que e! 
19 de n o v i e m b r e de 1933 les dieron sus elec­
tores. 

P u e s b i e n ; hoy los acontecimientos , tanto 
políticos c o m o sindicales, l e preocupan tanto 
a l a clase capi ta l i s ta como a nosotros m i s ­
mos, porque ve que su edificio se d e r r u m b a , 
sin que n a d a n i nadie pueda contenerlo. 

Y , por otra parte, ve que cada C a s a del 
P u e b l o que se f o r m a es p a r a nosotros u n 

L a b o r a s e g u i r 

L a s úl t imas huelgas generales h a n pro­
ducido choques de cr i ter ios sobre lo acerta­
do o n o de l a táct ica d e s a r r o l l a d a a h o r a . 
Sería u n error que se p a g a r í a caro s i cre­
yésemos en las f ó r m u l a s absolutas . D e a h í 
q u e c u a n d o se nos c u l p a de haber e m p l e a ­
do procedimientos que no son los usuales 
no tenga razón q u i e n de esa m a n e r a nos 
juzgue. 

E l o p o r t u n i s m o h a sido y s igue siendo 
u n a de las prácticas m á s destacadas de los 
social istas de todo e l m u n d o . S i a l g u n a crfc 
t ica hemos m e r e c i d o es por eso. E s m á s , 
los c o m u n i s t a s nos r e p r o c h a n eso : e l opor­
t u n i s m o . M á s ortodoxos, ent ienden tan r í­
gidas las fórmulas m a r x i s t a s , que nos cen­
s u r a n no seguir las c o n i n t e g r i d a d . A s í que 
nosotros a h o r a hemos pract icado e l o p o r t u ­
n i s m o . A d e m á s de q u e es m u y discut ib le 
el que nos h a y a m o s apartado de l a táctica 
hasta a h o r a p r a c t i c a d a . 

N o basta censurar por e l c r i t e r i o perso­
n a l de cada u n o ; es preciso hacer lo con l a 
sólida base del contraste de los hechos. L o 
que m á s h a provocado esta c e n s u r a es nues­
t r a intervención con los s indica l i s tas . N o es 
nuestra l a c u l p a ; n i s i q u i e r a se podrá de­
cir que lo hemos hecho c o n agrado. P e r o 
por e n c i m a de nuestros escrúpulos o de 
nuestras s impatías está e l interés de l a or­
ganización. L o s que nos c e n s u r a n o l v i d a n 
o i g n o r a n que c u a n d o l a h u e l g a g e n e r a l de 
octubre, a l a que f u i m o s arrastrados por los 
s indica l is tas ante las dif icultades de resol­
ver este confl icto por separado, se nos p r o ­
puso por e l m i n i s t r o de T r a b a j o q u e i n t e r v i ­
niésemos juntos con l a C . N . T . S e n t i m o s 
tener que decir que si esto no l legó a r e a l i ­
zarse no fué porque l a d iscrepancia fuera 
nuestra , s ino porque los s indica l i s tas se ne­
g a r o n a i n t e r v e n i r con nosotros. N a d i e se 
escandalizó entonces e n aceptar a q u e l l a 
compañía ; m u c h o s de los q u e a h o r a censu­
ran se m o s t r a r o n conformes , y aún estaban 
calientes los cuerpos de los trabajadores 
asesinados por los s indica l i s tas . 

P e r o ¿en qué hemos c a m b i a d o ? ¿ P o r q u e 
hemos declarado huelgas g e n e r a l e s ? E s o n o 
es nuevo. E n lo demás, n o hemos hecho 
o t r a cosa q u e a p r o v e c h a r todo c u a n t o h a 
podido ser u t i l i z a d o en nuestro provecho. 

E l hacer alusión en este periódico a estos 
hechos no es p a r a defender u n a gest ión , 
s ino p a r a l legar a l a conclusión de que no 
es con a l a r m a s injust i f icadas c o n lo que se 
c o n t r a r r e s t a l a acción e n t u s i a s t a de los s i n ­
dica l is tas , m u c h o m á s sent ida q u e por l a 
m a y o r í a de nuestros compañeros . 

N o estamos convencidos n i nosotros m i s ­
m o s de que l o hecho sea lo mejor , n i s iquie­
r a bien hecho. A h o r a bien : lo que tenemos 
que aprec iar p r i m e r a m e n t e , m á s que e l re­
sultado de las cosas o cómo se h i c i e r o n , s i 
fué posible hacer las de o t r a m a n e r a , s i h a ­
bía otras soluciones y si éstas e r a n mejores 
y m á s eficaces. S i esto no se p r u e b a , lo de­
m á s n o dejan de ser apreciac iones s i n res­
p o n s a b i l i d a d . N a d a . 

E s t o t a n senci l lo es o p o r t u n i s m o , y esto 
es lo que t ienen que hacer todos, y p a r t i c u ­
l a r m e n t e l a Sociedad de Albañi les . S e g u i r 
u n a tradición a u n a c o s t a de pérdidas será 
u n a consecuencia ; pero será u n a equivoca­
ción. R e n o v a r s e es v i v i r , y eso h a y que h a ­
cer ; no se pueden a n q u i l o s a r los organis ­
m o s , y en cada ins tante y a c a d a h o r a h a y 
que m e j o r a r los p r o c e d i m i e n t o s , y éstos 
atemperar los según las c i r c u n s t a n c i a s . E s o 
hemos hecho d u r a n t e l a h u e l g a genera l . 

C o m p a ñ e r o s , a lbañiles : p a r a e l que esto 
escribe es u n a a m a r g u r a g r a n d e l a d i s m i ­
nución de vuestros efectivos. C o n t r a e s t e 
descenso y p a r a mejorar v u e s t r a s i tuación 
debéis preocuparos n o de c e n s u r a r n o s s i 
hemos empleado táct ica s i n d i c a l i s t a , s i n o 
que siendo l a nuestra , ésta , l a que se adop­
te, se real ice con e n t u s i a s m o todos los días, 
que c o n sólo esto bastará p a r a volver a s u 
estado de esplendor a n u e s t r a q u e r i d a S o ­
ciedad de Albañiles E l T r a b a j o . 

Edmundo DOMINGUEZ 

acicate p a r a c o n t i n u a r n u e s t r a o b r a , porque 
el la s i g n i f i c a u n a a y u d a m á s p a r a hacer des­
aparecer c o m o clase a toda l a burgues ía . 

Y p a r a esta m i s m a clase c a d a C a s a del 
P u e b l o const i tuye u n cr iadero de hombres i n ­
sociables, v iv idores de los trabajadores, que 
desearían verles desaparecer, o entre las ce­
nizas del edificio o bajo l a m e t r a l l a de s u s a 

fuerzas m e r c e n a r i a s ; pero, a pesar de todos 
estos deseos de esta clase c a p i t a l i s t a , c e r r i l , 
in t rans igente y jesuít ica, los C e n t r o s obreros 
se l e v a n t a n , con m á s o menos e l e g a n c i a es­
tética en e l edif ic io, pero c o n u n espíritu de 
just ic ia que les está hac iendo c o m p r e n d e r a 
los propios capi ta l is tas que, p o r sus m u c h o s 
errores y por sus m u c h a s in jus t i c ias , se les 
acerca, de u n a m a n e r a v i o l e n t a , l a h o r a de 
que e l pro le tar iado les p i d a estrechas c u e n ­
tas y les e l i m i n e de u n a vez y p a r a s iempre , 
por incapaces e inútiles p a r a e l progreso 
m u n d i a l . 

Y repasando, compañeros , todas estas co­
sas, cada P r i m e r o de M a y o que pasamos de­
bemos m e d i t a r serenamente, p a r a que con 
esta meditación saquemos las conclus iones 
m á s provechosas y poder l legar u n día e n 
que podamos g r i t a r , s in m i e d o a que los 
esbirros de l a clase c a p i t a l i s t a nos a m e ­
tra l len : 

¡ V i v a e l proletar iado m u n d i a l ! 
¡ A ' i v a l a I n t e r n a c i o n a l S o c i a l i s t a ! 

Justo NICOLAS H E R N A N D E Z 

Oyó Lerroux los alegatos formulados 
contra «A B C» y se explicó la iracun­
dia obrera. En efecto, comparando esa 
Empresa con las demás, se trata de una 
de las peores. Pero hay un progreso si 
la comparamos con las de otros tiem­
pos. «A B C», por lo menos, paga. No 
pasaba lo mismo en los diarios que au­
paron a D. Alejandro. Si las reclama­
ciones sobre salarios no tuviesen cadu­
cidad, en la calle de Argensola habría 
larga fila de reclamaciones. Porque aún 
viven gráficos que trabajaron en «El Ra­

dical» y no cobraron. 
(De «El Obrero Gráfico».) 



CONVOCATORIA 
Esta Sociedad convoca a todos sus asociados para que asistan a 

la junta general extraordinaria que se celebrará el domingo día 13 del 
presente mes de mayo, a las diez de la mañana, en el teatro de la Casa 
del Pueblo, en cuya reunión' se discutirá el siguiente 

O R D E N D E L D I A 
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Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior. 
Discusión de una propuesta encaminada' a restablecer 

la táctica de la Unión General de Trabajadores en las 
luchas que en lo sucesivo se entablen por nuestra orga­
nización contra la clase patronal. 

Dimisión del vicesecretariotesorero. 
Nombramiento de secretariotesorero. 

M a d r i d , 1 de mayo de 1934. 
L A J U N T A D I R E C T I V A 

P a r a entrar al salón es imprescindible la cartil la de asociado. Se 
ruega la más puntual asistencia. 

N O T A . — S i el orden del día no se terminase se continuará en 
la primera ordinaria. 

A los asociados 
L a Junta directiva advierte a los com­

pañeros asociados que se verá en la ne­
cesidad de sancionar, cumpliendo acuer­
dos de la junta general, a todos aquellos 
compañeros que se presten a ir de testi­
gos a los Jurados mixtos por la parte 
patronal. 

H a entendido la Sociedad, y la Junta 
directiva así lo entiende en su nombre, 
que, organizados en lucha de clases para 
defendernos contra los patronos, no pue­
de ser lícito ni admisible que vayan unos 
compañeros a declarar por parte del pa­
trono, y, en todo caso, perjudicando a 
los propios compañeros. Sépase que nos 
está prohibido esto y que la Junta direc­
tiva lo advierte para que no se pueda 
alegar ignorancia por parte de aquellos 
compañeros que incurran en esta falta. 

LA DIRECTIVA 

Acuerdos de juntas 
generales 

13 de febrero de 1934 
Se facultó a la Junta directiva para 

vender el papel del Estado que posee la 
Sociedad. 

* * * 
Se acordó hacer información sobre el 

asunto de los escisionistas de la Fede­
ración de Tramoyistas. 

Se aprobaron las cuentas del cuarto 
trimestre de 1933. 

Se acordó retirar el derecho de pen­
sión al compañero Leopoldo Pérez, por­
que optó él por seguir trabajando por­
que le convenía más. 

Se acordó admitir al antiguo expulsa­
do Fernando Guerrero, que solicita el in­
greso en la Sociedad. 

Se acordó que figure en las cuentas el 
solar que posee la Sociedad, por el valor 
aproximado q u e tenga en la actualidad. 

Se admitió la dimisión de secretario al 
compañero Anastasio de Gracia, y se fa­
cultó a la Directiva para que busque una 
solución lo más reglamentaria que sea 
posible. 

* * * 

Se acordó advertir a los socios que en 
caso de lluvia o análogos nuestras nor­
mas no son que todos pierdan el jornal, 
sino que trabajen los que puedan, alter­
nando en forma que no sean siempre los 
mismos. 

* * * 
Se denegaron los accidentes de traba­

jo de Pedro Ruiz García, 9.132; José 
Campuzano Hernando, 9-549, y José 
González Rojo, 11.934, por no haber de­
legado en la obra donde trabajaban al 
accidentarse. 

Los de Doroteo Barrio Sanz, 3.092 ; 
Antonio Iglesias Garrido, 7.719, y Fran­
cisco Ortiz Pérez, 6.281,.por falta de in­
formación necesaria. 

26 de febrero 
L a junta general abordó adherirse a 

la táctica del Partido y especialmente a 
la del compañero Caballero. 

Se acordó ampliar el plazo de admisión 
de nuevos asociados sin pagar cuota de 
entrada por otros tres meses. 

Contribuir con 500 pesetas a la sus­
cripción abierta por la Unión General 
de Trabajadores para los compañeros de 
Austria. 

* * * 

Subvencionar a la Federación provin­
cial Socialista con 50 pesetas mensuales, 
en sustitución de la Oficina de Reclama­
ciones que las percibía hasta ahora. 

Contribuir con 300 pesetas al fondo 
para mitigar a El Socialista de los da­
ños que le ocasionan denuncias y reco­
gidas. 

* # * 

Contribuir al Fondo internacional con­
tra el fascismo, abierto por nuestra In­
ternacional, con 150 pesetas. 

Enviar a los compañeros de Toral de 
los Vados (León) 50 pesetas, en concep­
to de solidaridad. 

Mostrar el disgusto que a la Sociedad 
ha producido el hecho de haber sido ex­
cluida de la candidatura para la Admi­
nistrativa de la Casa del Pueblo y dejar 
autorizada a Ja Directiva para que tome 
las medidas que estime pertinentes en 
relación con este hecho. 

Desde la prisión 

¡ P r e p a r a d o s para la lucha! 

Después de tres años de República de­
mocrática de trabajadores de todas clases 
— así reza el artículo i.° de la Constitu­
ción — , nos aprestamos los verdaderos 
trabajadores a celebrar la fiesta interna­
cional del Primero de Mayo. Fiesta 
— conviene no olvidarlo — revoluciona­
ria. Fiesta que en el transcurso de los 
años ha servido para compulsar la pre­
ponderancia efectiva de nuestras organi­
zaciones en la política española. Sin em­
bargo, ¡ qué gran diferencia entre aquel 
Primero de Mayo de 1931 — ilusión de 
el régimen naciente, confianza en los 
hombres republicanos, exceso de compla­
cencia con los enemigos — y este otro 
Primero de Mayo que celebramos! En­
tonces, emborrachados de entusiasmo, 
permitimos que al frente de la manifes­
tación figuraran hombres que hoy, des­
pués de una traición sin precedentes, se 
enfrentan descaradamente con aquellos a 
quienes deben algo que, si fueran de ver­
dad republicanos, estaría por encima de 
sus intereses personales. Me refiero al ré­
gimen republicano. Para nosotros no era, 
no podía ser, un fin la proclamación de 
la República. Pero para los republicanos, 
si. Y en vez de entregarse a su consoli­
dación y defensa, hubimos de ser los tra­
bajadores quienes nos erigiéramos en 
guardianes de un régimen que no era el 
nuestro, en tanto que los sedicentes re­
publicanos preparaban con su conducta 
claudicatoria el lecho de muerte de la 
República. 

Hoy podemos hacer un balance que re­
fleje fielmente la honradez política — de 
la personal y privada es mejor no ha­
blar — de quienes, allá en tiempos, pro­
metían paz y justicia al proletariado es­
pañol. Y de ese balance saldrán •— ¡quién 
lo duda ! — acusaciones claras y concre­
tas que están en el ánimo de todos y que 
no es oportuno formular. Más interesan­
te que esto ha de ser para nosotros apun­
tar a la experiencia que hayan podido de-
Jarnos estos tres años de política repu­
blicana. Yo soy de los q u e creen que, al 
final de este periodo histórico, nuestra 
causa se ha visto fortalecida. No hace 
aún mucho tiempo éramos nosotros los 
únicos que no discerníamos extraordina­
ria confianza al parlamentarismo y a la 
democracia burguesa. Hoy son los pro­
pios repub'icanos quienes tienen que al­
zarse para lanzar su apotegma contra es­
ta República, usando de un calificativo 

que nosotros no vacilamos en suscribir: 
¡repugnancia!, ¡asco! 

F-sta es, en efecto, la sensación que da 
la actual política española. Pero seríamos 
demasiado ingenuos si creyéramos que 
los efectos pueden ser suprimidos sin an­
tes hacer desaparecer las causas. Y así, 
nosotros tenemos que decir hoy que cuan­
to .ocurre de vergonzoso en la política 
española tiene su origen, su causa deter­
minante, en el régimen capitalista, que se 
derrumba con estrépito; tenemos hoy 
que proclamar que ninguna confianza, ab­
solutamente ninguna, pueden merecer a 
la clase trabajadora unas instituciones y 
unos hombres sedicentes republicanos que 
precisan del terror y de la persecución 
sistematizados para mantener su prepon­
derancia. N i democracia ni parlamenta­
rismo, ni República ni Constitución. Na­
da existe ya para el proletariado, si no es 
la necesidad de alzarse violentamente con­
tra el estado de cosas existentes para 
proclamar su régimen político, su dicta­
dura clasista. Por eso, al celebrar hoy 
nuestra fiesta internacional, fiesta revolu­
cionaria, nuestras banderas, nuestros pe­
riódicos, serán como un clarín de guerra 
que lance a los ámbitos del país el grito 
de rebeldía q u e ponga en pie a toda la 
clase trabajadora. 

¡ Preparados para la lucha ! ¡ Adelante 
por la revolución ! 

Isidro R. MENDIETA 

Prisión Celular de Madrid, abril 1934. 

CONVOCATORIA 
Esta Sociedad convoca a todos sus asociados para que asistan a 

las juntas generales ordinarias que se celebrarán los días 17, 22 y 29 
del presente mes de mayo, a las siete de la tarde, en el salón grande 
de la Casa del Pueblo, en cuyas reuniones se discutirá el siguiente 

O R D E N D E L D I A 

4-
5-° 
6.° 

Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior. 
Discusión y aprobación de las cuentas correspondientes 

al primer trimestre de 1934. 
L a Junta directiva dará cuenta de las gestiones en que 

ha intervenido. 
Proposiciones de l a Junta directiva. 
Preguntas de los asociados. 
Proposiciones de los mismos. 

M a d r i d , 1 de mayo de 1934. 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

Para entrar al salón es imprescindible la cartilla de asociado. Se 
ruega la más puntual asistencia. 

Lo que va de ayer a hoy 

Rebeldes, rebeldes! 
El excelentísimo presidente 

del Consejo de ministros reco­
mendó lo que se lee en el ar­
tículo presente a las juventu­
des de otros tiempos, y para 
honra suya y provecho de las 
juventudes actuales insertamos 
el referido artículo en nuestras 
columnas, esperando sea leído 
muy detenidamente. Así vere­
mos los jóvenes cuál es el ca­
mino a seguir. 

Si habéis de ingresar en una discipli­
na rutinaria y atávica, de jerarquías y 
de pontífices, de adhesión «incondicio­
nal» y de respeto sin límites ; si venís a 
continuar la obra del pasado..., jóvenes, 
plegad la roja bandera, dejad vírgenes 
las cuartillas, poneos los manguitos y 
volved' al escritorio ; vestios la blusa y 
volved al mostrad; - J coged los libros y 
volved a la es^uoa, donde se fabrican 
hombres de provecho sobre los textos de 
la tradición. 

Pero si en verdad se ha encendido en 
vuestro corazón el fuego de la santa re­
beldía, andad, seguid, seguid adelante 
sin parar, hasta que caigáis reventados 
en el camino o hasta que os salgan las 
barbas malditas de los hombres, donde 
hizo presa Dalila para rendir la fortaleza 
humana. 

Rebelaos contra todo : no hay nada o 
casi nada bueno. 

Rebelaos contra todos: no hay nadie 
o casi nadie justo. 

Si os sale al camino un mozo y os 
dice : «Jóvenes, respetad a los viejos», 
decidle : «Mozo, entierra a tus muertos 
donde no les profanen los vivos.» 

Si os apostrofan los genios alarmados 
de vuestra irrupción impetuosa y reso­
nante, contestadles : «Somos la nueva 
vida. Adán nace otra vez.» 

Llevad con vosotros un bolsillo de 
«respeto» y un costal de falta de res­
peto. E l respeto inmoderado crea en el 
alma gérmenes de servidumbre. 

Sed arrogantes, como si no hubiera en 
el mundo nadie ni nada más fuerte que 
vosotros. No lo hay. 

L a semilla más menuda prende en la 
grieta del granito, echa raíces, crece, 
hiende la peña, rasga la montaña, de­
rrumba el castillo secular, triunfa. 

Sed imprudentes, como si estuvieseis 
por encima del Destino y de la Fatali­
dad. 

Sed osados y valerosos, como si tuvie­
seis atadas a vuestros pies la Victoria y 
la Muerte. 

Sois la vida que se renueva, la Natura­
leza que triunfa, el pensamiento que ilu­
mina, la voluntad que crea, el amor 
eterno... 

Luchad, hermosa legión de rebeldes, 
por los santos destinos, por los nobles 
destinos de una gran raza, de un gran 
pueblo que perece, de una «gran patria» 
que se hunde. 

Levantadles para que se incorporen a 
la Humanidad, de la que estáis proscri­
tos hace cuatrocientos años. 

Jóvenes bárbaros de hoy, entrad a sa­
co en la civilización decadente y misera­
ble de este país sin ventura, destruid sus 
templos, acabad con sus dioses, alzad el 
velo de las novicias y elevadlas a la ca­
tegoría de madres, para virilizar la es­
pecie • penetrad en los Registros de la 
propiedad y haced hogueras con sus pa­
peles, para que el fuego purifique la in­
fame organización social; entrad en los 
hogares humildes y levantad legiones de 
proletarios, para que el mundo tiemble 
ante sus jueces despiertos. 

Hay que hacerlo todo nuevo, con los 
sillares empolvados, con las vigas hu­

meantes de los viejos edificios derrum­
bados ; pero antes necesitaremos la ca­
tapulta que abata los muros y el rodillo 
que nivele los solares. 

Descubrid el nuevo mundo moral y na­
vegad en su demanda con todos vuestros 
bríos juveniles, con todas vuestras auda­
cias apocalípticas. 

Seguid, seguid... No os detengáis ni 
ante los "^sepulcros ni ante los altares. 

No hay nada sagrado en la tierra más 
que la tierra y vosotros, que la fecun­
daréis con vuestra ciencia, con vuestro 
trabajo, con vuestros amores. 

Alejandro L E R R O U X 

La única solución, 
la piqueta 

Viven hoy las organizaciones obreras 
momentos de angustia parecidos a aque­
llos instantes que la vida nps reserva a 
los individuos y en los cuales se halla 
decidida la suerte que se ha de correr en 
el mañana más próximo. 

No es de extrañar, pues, que a la vis­
ta de esto nos paremos a reflexionar y 
busquemos en los hechos pasados, aun 
cuando éstos se hayan realizado en paí­
ses distintos y épocas pasadas, analogías 
al momento presente. 

Dos son las fechas en que con más 
atención fijamos el pensamiento, y las dos 
han tenido por escenario las calles de la 
capital de Francia: 1851 y 1871. 

A la primera de estas fechas (golpe de 
Estado que echó por tierra a la segunda 
República francesa) se la conoce por el 
escrito de Marx titulado «El 18 brumario 
de Luis Bonaparte», y la segunda, por 
la Comuna de París. E n la una, el Es­
tado republicano, viciado hasta en lo más 
hondo de su fundamento, tuvo un as­
pecto de fracaso como tal forma de Es­
tado ; la otra es la consecuencia natural 
de aquélla ; y llegado el desarrollo má­
ximo del vicio y concupiscencia, se de­
rrumba y aplasta a miles de trabajado­
res que habían luchado por la construc­
ción del Estado proletario. 

Consecuencia de estos dos hechos his­
tóricos es la vuelta otra vez a la forma 
de Estado republicano en que hoy vive 
el país vecino. 

Si analizásemos estos dos sucedidos, 
hallaríamos muchos puntos de coinciden­
cia con los momentos actuales que vive 
.España; mas nos basta para nuestro 
propósito, sin entrar en el análisis de los 
hombres como detalle, sacar las ense­
ñanzas que la Historia nos depara. 

Vemos cómo en Francia, a partir de 
la derrota de los trabajadores parisinos 
en su gloriosa Commune, la clase capita­
lista de ese país va dando a su Repúbli­
ca formas democráticas. 

A partir de este hecho se inicia una 
legislación que, aparentemente nada 
más, beneficia a la clase trabajadora, 
que, vencida y dispersada, no puede ha­
cer más que aceptar las migajas que la 
burguesía le echa. Poco a poco, el capi­
talismo perfecciona su Estado, y la de­
mocracia va cumpliendo su cometido, 
paralizando por la anestesia el espíritu 
revolucionario del pueblo; llegando así 
al momento actual, en que, sin menos­
precio para las fuerzas revolucionarias 
que sabemos existen, el capitalismo fran­
cés ha conseguido construir su Estado 
de tal forma, que a pesar de los escán­
dalos financieros, el relajamiento de los 
principios de la moral y eí estado de ab­
yección en que han caído los dirigentes de 
las industrias más potentes, se mantiene 
en pie, para vergüenza de la burguesía 
y de la democracia. 

Miremos a la España de hoy. H a vi­
vido nuestro país, politicamente, medio 
siglo de retraso, comparado con los paí­
ses del centro de Europa. U n accidente 
de la política de nuestro pueblo dio a 
éste en sus fibras más sensibles, y, con 
esp'ritu que admiró al mundo entero, su­
po transformar democráticamente la for­
ma del Estado. 

A l instaurarse la República, los nue­
vos estadistas fijaban su mirada en la 
joven República alemana, y todo, como 
aquélla, lo fiaron a la bondad de la de­
mocracia. Creyeron que ésta llevaría la 
buena comprensión al pueblo. Como los 
estadistas alemanes en 1918, los españo­
les, doce años después, elaboraron una 
Constitución orgullo de Constituciones. 
Promulgaron leyes de carácter social que 
por el momento dejaban satisfechas las 
ansias de una parte de los trabajadores. . 
También a España la anestesia de la de­
mocracia iba dando al pueblo un espíri­
tu conformista y de sumisión al Estado ; 
mas nuestra clase burguesa, más cerril 
que la francesa, no podía permitir que 
sus intereses disminuyeran lo más míni­
mo, y se aprestó a la batalla. 

Consecuencia de ello es el espíritu re­
volucionario que hoy tiene la clase tra­
bajadora española. 

¿Qué hubiese sucedido si el capitalis­
mo español, al igual que el francés y el 
alemán, hubiese transigido? 

Dejamos la respuesta al buen sentido 
de quien nos lea. 

Intentar democratizar el Estado espa­
ñol, se habrán convencido muchos que 
fiaran de buena fe en ello, es imposible. 
Lo vedan, de un lado, las tradiciones 
ancestrales de la raza, y del otro, la poca 
civilidad1 y sentido común de la burgue­
sía española. 

Afortunadamente, los trabajadores es­
pañoles quieren todo el Poder político 
para su clase; nuestros capitalistas, ale­
jados y envalentonados por haber halla­
do dentro del campo republicano hom­
bres con la misma mentalidad y los mis­
mos apetitos voraces que ellos, nos fa­
cilitan la tarea de llevar el espíritu revo­
lucionario al proletariado. Este, a me­
dida que adquiere conciencia de clase, 
comprende que solamente por la revolu­
ción llegará a destruir el poder del ca­
pitalismo, y antes de la derrota, a la in­
versa de lo acontecido en Alemania, los 
trabajadores españoles sabemos que por 
la democracia no dejaremos jamás de 
ser explotados. 

Hemos fijado siempre nuestra aten­
ción en lo que sucede en otros países, y, 
fatalmente, siempre hemos copiado sola­
mente aquello que está llamado al fra­
caso. Hoy tenemos muchos puntos en 
el mapa de Europa donde fijar nuestra 
mirada. L a experiencia nos enseña lo 
bastante para elegir entre ellos aquel que­
mas halaga nuestra condición de explo­
tados, y las páginas de la Historia, por 
cualquiera de ella que nos detengamos a 
estudiar, nos harán comprender que sola­
mente por la revolución se transforman 
los Estados. Siendo el que nosotros an­
helamos totalmente distinto al que sufri­
mos, nuestra revolución ha de ser de fon­
do, de tal forma que poco, muy poco, ha 
de salvarse de la piqueta demoledora. 

Siendo escritas estas cuartillas para el 
órgano de la veterana Sociedad de Alba­
ñiles E l Trabajo, y siendo los componen­
tes de esta organización los más habi­
tuados al manejo de la piqueta, más que 
invocar esta herramienta, que simboliza 
la destrucción de lo viejo, quisiera exal­
tar vuestro entusiasmo para lo construc­
tivo ; mas los tiempos no están para l i ­
rismos. Se ha querido construir con los 
materiales carcomidos del viejo Estado 
uno nuevo, y ya veis lo que ha salido : 
un adefesio. 

Nuestro Estado, el que tenemos for­
mado en nuestro pensamiento, necesita 
de materiales nuevos. 

Para que pueda enorgullecemos he­
mos, antes de construirlo, de destruir el 
existente. Para ello vuestra piqueta y 
vuestro entusiasmo nos son necesarios. 

Francisco T E L L O 

Prisión Cedular de Madrid, abril 1934. 

No conozco más que dos pueblos en el 
mundo: los que sufren y los que ha­

cen sufrir JUAN JAURES 
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